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1ª PARTE


EL ENIGMA DE LA LANZA SAGRADA


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
1º


UNA
ESCRITORA MUY PARTICULAR


            Julio
de 1934. Londres, en un bien iluminado despacho de cuya ventana nos llega el
sonido inconfundible de alguien aporreando las teclas de una vieja máquina de
escribir.


            ―Y…
¡FIN! –Exclama Jackie Lamont antes de extraer el folio del carrete la máquina y
dejarlo sobre los otros casi cuatrocientos que ya reposan junto al aparato de
escritura, dando cuerpo a la que será su más nueva obra literaria.


            En
ese mismo instante, unos golpes suenan en la puerta de su despacho y ella gira
la cabeza en esa dirección.


            Es Sophie,
su eficiente secretaria, para informarle de que su editor acaba de llamar para
preguntar si ha terminado el trabajo que, según él, lleva prometiéndole desde
hace ya varias semanas.


            Pero…
¿Quién es Jackie Lamont?


            A
sus cuarenta años recién cumplidos, Jackie Lamont es, ante todo, una mujer
singular.


            Nacida
en París, se trasladó a vivir a la capital del Reino Unido poco después de
conocer al hombre de sus sueños, con el que se casó y convive felizmente en su
pequeño y coqueto pisito del Soho londinense.    


            Dotada
de una imaginación poco menos que prodigiosa, se ha hecho un hueco en el
mundillo literario de la Inglaterra de los años treinta del siglo veinte
escribiendo exitosas novelas de terror, dotadas de una fuerte carga de
erotismo, con títulos tan populares y exitosos como: “EL VAMPIRO DE LA NOCHE” o “CUANDO EL LOBO AULLA”, lo que le ha reportado pingues beneficios y una acomodada
posición en la selecta sociedad londinense, tanto es así que ha llegado a
codearse con duques, condes y marqueses y, ¿cómo no? Con sus estiradas esposas,
que la suelen mirar por encima del hombro por su origen galo y burgués.


            Su
último libro, el que la vimos terminar al inicio de este relato, se titula
“AMOR SANGRIENTO”, y tanto su adorada Secretaria Sophie, como su amantísimo
marido, que lo han ido leyendo a medida que lo escribía, le han asegurado que
será un éxito rotundo. Lo mismo que le dijeron de los otros ocho anteriores y,
hasta la fecha, nunca se han equivocado.


            Jackie
también colabora con una revista femenina local llamada “WOMAN TODAY”
escribiendo relatos cortos de corte picante, bastante más subidos de tono que
sus exitosos libros, y bajo el divertido seudónimo de: “El Pícaro Ronnie”.


            En
cuanto a su físico… Digamos que Jackie es más bonita que guapa, más resultona
que atractiva, y que está dotada de un encanto y una gracia natural sencilla y
llanamente desbordante, aderezado todo ello con una pizca de humor irónico y
mordaz que la convierten en la contrincante ideal en un duelo dialéctico.


            ―Sophie,
guapísima –dice entonces, saliendo de su oficina y acercándose a la mesa de su
eficaz ayudante, que alza la cabeza y la mira fijamente a través de sus enormes
gafas de concha, en espera de que siga hablando―; ¿ha llamado alguien
preguntando por mí mientras estaba escribiendo?


            ―Sí,
Jackie –responde al instante Sophie mientras empieza a rebuscar entre sus
notas, hasta dar con la que busca―. A las once y media llamó tu señor
marido para informar que hoy te espera a la una en punto para comer en el “Old
Ship” –y luego, tras un pícaro guiño, añade―: según tu marido te encanta
ese sitio.


            ―Mmm…
Sí –sonríe la afamada escritora, devolviendo el guiño a su secretaria antes de
añadir en tono soñador―: Allí fue donde mi amado me pidió en matrimonio
hace ya… ¡Ufff, mejor no acordarse, o me entrará la depre al pensar en lo vieja
que soy ya! –Y lanza una divertida y cantarina carcajada―. Y sirven la
mejor carne a la barbacoa de todo Londres –dice luego, antes de recoger su
bolso de mano y su sombrero de la percha y salir disparada tras ver en el reloj
de pared que hay tras Sophie que ya son más de la doce y media y que, por lo
tanto, le queda menos de media hora para llegar al restaurante, donde seguro
que ya la espera su querido y paciente esposo.


            Otra
cosa que tiene nuestra protagonista es que, como buena mujer, es sumamente
curiosa, y nunca deja pasar la oportunidad de aguzar el oído cuando escucha
algo que ella considera digno de atención.


            Eso
es precisamente lo que pasa cuando, al cruzar Portobello Road escucha lo
siguiente en un claro y rotundo alemán, lengua que ella domina bastante bien
gracias a su sana afición a viajar y conocer otras culturas.


            *―El
Führer confía plenamente en nosotros, Hans ¡EL TERCER REICH SE HACE CADA DÍA
QUE PASA MÁS FUERTE, NO PODEMOS FALLARLE!


            Y
nuestra protagonista, olvidándose por completo de su cita con su marido y de
las maravillosas barbacoas del “Old Ship” decide seguir un poco más a los dos
siniestros alemanes vestidos de negro hasta que estos se suben a un automóvil
de manufactura germana y desaparecen de su vista, dejándola con una profunda
sensación de malestar en la boca del estómago pues, si lo que ha oído es
cierto, se prepara una buena en Londres…


            ―¡Mierda,
la cita! –Exclama poco después al darse cuenta de lo tarde que se le ha hecho y
de lo lejos que aún está de su destino.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


UNA
REUNIÓN CLANDESTINA


            *―Por
fin estamos todos aquí –el hombre del traje negro y parche en el ojo izquierdo
se levanta de su asiento, y hace un gesto de saludo al resto de asistentes a la
secreta reunión que la Orden Thule ha decidido organizar en una lujosa mansión
victoriana en pleno centro de Londres; entre ellos podemos reconocer a los dos
alemanes con lo que se cruzase nuestra protagonista hace una horas en plena
calle. También podemos ver a dos mujeres, una de ellas una auténtica belleza
teutónica de cabello rubio platino, casi blanco y grandiosos pechos, que se
agitan levemente con su respiración. La otra, de cabello negrísimo y enormes
ojos negros, bastante más estilizada y, de manera diferente, también muy bella.


            Una
vez todos han ejecutado a la perfección el saludo y recitado las consignas de la Orden Thule, el siniestro personaje del parche en el ojo, sigue hablando.


            *―¡Hermanos!
–Exclama alzando ambos brazos en teatral gesto―. Se acercan grandes
tiempos para nuestra Sagrada Orden y para nuestro Gran Maestro el Führer –y
luego, alzando la voz y volviendo a los gestos solemnes―: ¡PORQUE ASÍ
ESTÁ ESCRITO EN EL LIBRO DE LAS REVELACIONES!


            *―¡ASÍ
SEA! –Responde al unísono todos los demás asistentes a la reunión.


            Y el
tipo del parche, algo más relajado, sigue hablando.


            *―Dentro
de muy poco, la Lanza Sagrada será por fin nuestra, y con ella en sus manos,
nuestro amado Führer se convertirá en el hombre más poderoso que jamás pisó la
faz de la Tierra desde los tiempos de Alejandro Magno.


            *―Perdone,
mi Señor… ―Uno de los presentes en el lugar, alza una de sus enguantadas
manos para preguntar lo siguiente―: ¿Qué pasará en el hipotético caso de
que el Führer no llegase a poseer la Lanza Sagrada?


            El
hombre del parche no responde…


            Se
limita a hacer un gesto con su mano derecha; al instante, un gigante de más de
dos metros de estatura se acerca por detrás al desdichado que acaba de formular
la pregunta y, con un simple movimiento de sus poderosas manazas, le rompe el
cuello con un sonoro chasquido.


            *―Mmm…
―Gime la hermosa mujer de rubios cabellos y formidable delantera al oído
de su amiga de cabello oscuro―. Tengo entendido que tiene una tranca
enorme. ¿Te imaginas lo que debe ser tenerla entre las piernas? –Añade luego en
tanto se acaricia los rojos labios con la punta de la lengua con gesto lascivo.


            La
morena no responde y se limita a tomar la cara de la rubia entre sus blancas y
delicadas manos, y a unirse con ella en un largo, profundo y caliente beso que,
como es lógico, excita sobremanera a los demás miembros masculinos de la logia.


            Sin
embargo, el hombre del parche en el ojo no ha terminado de hablar todavía…


            *―¿Alguien
más se atreve a cuestionar nuestra capacidad y la de nuestro amado Führer para
lograr sus objetivos de dominación mundial? –Inquiere en un tono entre furioso
y burlón, una vez las dos bellas mujeres se han vuelto a separar―. ¿No?
Bien. ¿Alguno tiene alguna pregunta que hacer?


            Muy
tímidamente, uno de los asistentes masculinos del culto de la Orden Thule alza su diestra.


            *―¿Sí,
hermano Franz? –Al instante, el funesto hombre del parche clava su ojo sano, de
un azul acerado, en él en espera de su pregunta.


            *―¿Cuál
es nuestro cometido en todo este asunto, Gran Maestro?


            *―Oh,
nuestro cometido es sencillo –responde el tipo del parche, torciendo sus finos
y crueles labios en maligna sonrisa―: Todo lo que tenemos que hacer es
proteger la Lanza Sagrada hasta que parta hacia Berlín, hacia el hogar de
nuestro amado Líder.


            Luego,
vuelve a formular la pregunta anterior, y una vez comprobado que ninguno de sus
compañeros parecer tener ninguna duda, vuelve a llamar al gigante. Una vez éste
ha hecho acto de presencia, le susurra algo al oído. Un instante más tarde, el
coloso regresa con tres hermosas jóvenes, ninguna de ellas tiene más de veinte
años, de claros rasgos semitas y cubiertas simplemente con unas finas batas de
gasa semitransparente.


            *―¡SEÑORES!
–Exclama entonces el Gran Maestro de la logia Thule londinense al tiempo que,
de un brutal tirón, desgarra la bata de la joven judía más cercana a él,
dejándola completamente desnuda e indefensa―. ¡GOCEMOS AHORA DE LOS
BELLOS CUERPOS DE ESTAS JÓVENES Y BELLAS PERRAS JUDÍAS!


            Y
con estas palabras, se desata la locura…


            Pronto,
todos los asistentes a la reunión y las tres jóvenes semitas quedan
completamente desnudos, incluido el gigantesco sirviente del Gran Maestro,
dejando ver, tal y como se imaginase la rotunda hembra alemana de cabellos
rubios, una tranca descomunal de más de treinta centímetros, y casi tan gruesa
como la muñeca de un hombre.           


            Y a
la orgía se prolonga a lo largo de toda la noche, llenándose la mansión
victoriana con los gritos, gemidos y lamentos de dolor y placer de los miembros
de la Orden Thule y de sus indefensas cautivas, que son sistemáticamente
violadas y vejadas por los hombres de la logia mientras las dos únicas mujeres
del grupo se lo montan entre ellas en un excitante y caliente juego lésbico.


            Son
casi las siete de la mañana cuando el hombre del parche hace una seña al
gigantón, que se acerca a él agarrándose la verga cubierta de sangre, pues
acaba de desvirgar el ano de una de las muchachas judías, medio moribunda ya
después de la brutal sesión de sexo y golpes a la que se ha visto sometida a lo
largo de la noche por los salvajes nazis, junto a sus dos compañeras.


            *―Deshazte
de ellas –ordena con voz tajante mientras comienza a vestirse con total
parsimonia.


            Pocas
horas después, los cuerpos sin vida de las tres chicas judías serán encontrados
en un callejón cercano a la estación de metro de Holland Park.


            Las
tres presentan el cuello salvajemente retorcido.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


LAS
TRIBULACIONES DEL INSPECTOR DIMPS


            ―¡LA MADRE QUE PARIÓ A ESOS CABRONES MAL NACIDOS! –Brama el Inspector Howard Dimps después de
echar una ojeada a los cuerpos sin vida de las tres inocentes muchachas judías
brutalmente asesinadas la madrugada anterior.


            Luego,
y tras pedir al Forense que se apresure con las pertinentes autopsias, se
encamina de nuevo hacia su despacho, donde ya lo espera su inmediato superior
el Comisario Jefe Jacob Rabbinowicz,
un orgulloso semita que, a buen seguro, le ordenará mover Cielo y Tierra hasta
dar con los asesinos de las tres desdichadas jovencitas de su propia raza.


            ―¡Si ese maldito Adolf
Hitler piensa que va a hacer llegar hasta aquí su maldito odio antisemita…!
–Exclama con voz entrecortada y el delgado y pálido semblante empapado en sudor
frío, producto de la intensa rabia que lo corroe por dentro.


            Lo cierto es que Rabbinowicz
nunca ha sido santo de la devoción de Dimps, pero el Inspector puede comprender
la ira y el dolor de su inmediato superior, ya que lo cierto es que desde que
desde que el partido nazi llegó al poder en Alemania por toda Europa se está
extendiendo un clima de odio hacia el pueblo judío que tiene atemorizada a toda
la comunidad israelí de las ciudades más importantes del viejo continente.


            ―Quiero que me informe
personalmente de cualquier progreso en esta investigación. ¿Le ha quedado
claro, Dimps? –Inquiere el aún alterado Comisario Jefe mientras, con un enorme
pañuelo de seda blanco se enjuga el sudor del rostro y el cuello.


            Howard Dimps asiente con un
enérgico cabeceo, y luego espera a que Rabbinowicz haya abandonado el despacho
para dejarse caer pesadamente en su silla y emitir un gemido cargado de rabia
en impotencia por las vidas de las tres muchachas asesinadas al recordar a su
hija Mattie, tan sólo unos años más joven que las víctimas de tan horrendo
crimen.


            Será casi al final del día
cuando uno de los agentes de la Comisaría a su cargo le informe de que el Forense ya tiene listo el estudio preliminar de los cuerpos.


            ―¿Y bien, Doctor
Agutter? –El Forense aún no ha empezado con las autopsias internas de los
cadáveres, pero uno de ellos ya está dispuesto sobre la mesa de operaciones
para ser abierto en canal―. ¿Qué me puede contar sobre estas desdichadas?


            El Doctor Marvin Agutter se
coloca bien las gruesas gafas de metal sobre la ganchuda nariz, frunce
levemente el entrecejo, y por fin comienza a hablar con su chillona y
estridente voz.


            ―Alguien, dotado de un
fuerza descomunal, les quebró el pescuezo.


            ―Ahá… ―La voz del
Inspector Dimps no refleja sentimiento alguno, aunque lo cierto es que, por
dentro, la ira lo corroe.


            ―No sólo eso –sigue
diciendo Agutter en un tono tan frío y profesional, que bien podría haber
estado comentando la última jornada de la liga de fútbol profesional, para
añadir seguidamente en el mismo tono neutro y carente de sentimientos―:
Sea quién sea el que hizo esto a estas chicas debe de poseer una fuerza
monstruosa y fuera de lo común.


            ―¿Por qué dice eso?
–Inquiere Dimps frunciendo levemente el entrecejo.


            ―Oh, muy simple
–responde el Forense en un tono un tanto irónico y totalmente fuera de lugar―:
Usó una sola mano para partirles el cuello a estas tres desgraciadas –sólo
entonces y para grata sorpresa del Inspector de Policía la voz del Doctor Agutter
parece quebrarse levemente.


            ―¿Puede decirme si
fueron violadas? –Añade entonces Dimps, que ya se ha hecho mentalmente una
ligera idea de lo que tuvieron que pasar las tras infelices antes de ser
ejecutadas como si de alimañas molestas se tratase.


            ―Por desgracia, así es
–responde el Forense mientras, y con nervioso gesto, vuelve a colocarse bien
las gafas sobre la nariz antes de añadir tras un prolongado suspiro―:
Estas tres desgraciadas tienen sus partes íntimas tan destrozadas, que dudo
mucho que, de seguir vivas, hubieran podido llegar a concebir un bebé en
condiciones.


            Luego, y antes de que el
Inspector Dimps abandone la sala de autopsias, añade con voz un tanto trémula:


            ―¿Tienen ya alguna idea
de quién ha podido cometer semejante atrocidad, Inspector?


            ―Er… No, Doctor, aún no
–es todo lo que puede responder Howard Dimps antes de salir por fin de la
blanca y aséptica sala y cerrar la puerta tras de sí.


            Una vez de nuevo en el
pasillo que une la zona de autopsias al resto de la Comisaría, añade para sí con voz convencida:


            ―Pero algo me dice que
esto no ha hecho más que empezar, querido Doctor Agutter.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


JACKIE SE CONVIERTE EN SOMBRA


            Dos días después de que las
tres jóvenes hebreas sean encontradas muertas, brutalmente estranguladas en un
oscuro callejón, nuestra protagonista, la sin par, Jackie Lamont, toma café en
una pequeña cafetería del centro de la capital londinense, en compañía de su
eficaz secretaria.


            ―¿Y cuándo tienes
pensado empezar tu nueva novela? –Pregunta de repente Sophie, sacando a su jefa
de la momentánea abstracción en la que, como buena escritora, acaba de
sumergirse hace tan sólo unos segundos.


            Pero Jackie no responde, sus
bellos ojos negros están fijamente clavados en una figura harto conocida por
todos nosotros, pues se trata de uno de los alemanes a los que ya empezase a
seguir algún tiempo atrás sin demasiado éxito.


            Esta vez lo acompaña una
exuberante mujer de rostro hermoso pero duro y cruel, enormes pechos, y larga
cabellera rubio platino, recogida en una trenza tan rígida como la expresión de
su bello semblante.


            ―¿Los conoces de algo?
–Inquiere Sophie al darse cuenta de cómo mira su amiga y jefa a la pareja de
alemanes.


            ―¿Eh, qué decías?
–Replica Jackie, volviendo a la realidad de la cafetería, y clavando en su
secretaria sus hermosos ojos color azabache.


            ―Nada. Olvídalo
–responde Sophie, moviendo su mano derecha con gesto exasperado, pues a pesar
de que la conoce hace años, todavía hay cosas que se le escapan sobre la
intensa vida interior de la afamada escritora.


            Y entonces, y dejando caer la
proverbial gota que colma el vaso, Jackie Lamont, en el preciso instante en que
la pareja de germanos sale del local, le dice lo siguiente a su fiel y eficaz
secretaria:


            ―¡Uy! He olvidado que
tenía cosas que hacer.


            Y luego, dedicando a la
anonadada Sophie la más dulce de las sonrisas, añade:


            ―Paga tú y luego me
dices cuánto te debo.


            Y dicho esto, sale en pos de
los dos alemanes, dispuesta a convertirse en su sombra…


            Lo cierto es que a nuestra atrevida
protagonista no le cuesta demasiado llevar a cabo su arriesgada tarea puesto
que los perseguidos caminan con, al parecer, un rumbo establecido de antemano,
mirando siempre al frente, y sin mirar hacia atrás en ningún momento.


            Por fin, y tras cruzar varias
calles cercanas a la cafetería de donde los tres salieran tan sólo unos minutos
antes, la pareja de alemanes se detiene ante las puertas de una vieja mansión
de claro estilo victoriano.


            A un tris están de descubrir
a nuestra querida Jackie, pues antes de alzar el pesado aldabón de la imponente
puerta principal de la casona, ambos se giran y echan una rápida ojeada a la
calle, viendo tan sólo una grácil figura femenina, nuestra protagonista, volver
a ponerse bien el zapato izquierdo, que se le acaba de salir en ese preciso
instante.


            *―¿De verás es todo
esto necesario? –Inquiere el hombre mirando los intensos y fríos ojos azules de
su bella compañera, durante unos segundos, antes de que sus ojos bajen hasta su
tremenda delantera y note como su miembro se pone duro como una roca bajo la fina
tela de sus calzones y sus finos pantalones de tela.


            Ella, al darse cuenta de
esto, curva sus sensuales labios en una divertida sonrisa, y le responde:


            *―Recuerda que son
órdenes directas del Gran Maestro de la Orden.


            Y luego, antes comerse
literalmente los labios de su compañero, al tiempo que su mano derecha palpa
ansiosa la dureza de su entrepierna, le susurra lo siguiente al oído:


            *―No creo que seas tú
el valiente que se atreva a contradecirlo. Recuerda a quién sirve ese gigantón
rompecuellos sin seso.


            Su compañero traga saliva y
luego empuja levemente la puerta, que se ha abierto silenciosamente mientras
ellos hablaban.


            Y mientras, Jackie observa y
memoriza el número de la mansión, dispuesta a hacer una visita en cuanto tenga
algo más de tiempo.


            Un instante después, se lo
piensa mejor y, ni corta ni perezosa, cruza la calle y llama al enorme y negro
portón de la enorme y lujosa vivienda.


            Poco después, la puerta se
abre sin emitir el más leve sonido, señal inequívoca de que sus bisagras son engrasadas
con regularidad, cosa que, sin saber muy bien porqué, hace sonreír a nuestra
atrevida escritora.


            ―¿Sí? ¿Desea algo? –La
voz, profundamente ronca, con un marcado acento alemán, y evidentemente
masculina, la pilla tan desprevenida, que da un ligero respingo, antes de mirar
hacia las alturas y clavar su mirada en el pétreo rostro del gigante que acaba
de abrir la puerta.


            ―Buenas –logra
responder por fin, intentando no sentirse demasiado intimidada por la colosal
figura que bloquea la puerta de la imponente casona.


            Luego, y tras lograr dibujar
en sus labios una tímida pero graciosa sonrisa, hace la siguiente pregunta,
evidentemente inventada sobre la marcha.


            ―¿Me podría decir si
vive aquí Lady Isobel Evans?


            ―No, lo siento.


            Y sin añadir una palabra más,
el enorme personaje cierra la puerta en las narices de nuestra sorprendida
protagonista, dejándola con la palabra en la boca y una terrible sensación de
haber sido burlada.


            Sin embargo, nuestra avispada
escritora ha tenido tiempo suficiente para echar una ojeada al interior del
caserón, viendo algo que ha hecho que se le ericen los pelillos de la nuca y
los brazos.


            Lo que Jackie Lamont ha visto
en el interior de la casona no es otra cosa que una enorme fotografía de Adolf
Hitler vestido con una extraña túnica de color rojo negro y, debajo de la
fotografía, dos banderas; la bandera nazi y otra totalmente negra con un
extraño símbolo en color dorado en el centro.


            Muy lentamente, intentando
asimilar lo que acaba de ver, nuestra protagonista comienza a desandar el
camino recorrido hasta llegar de nuevo hasta la pequeña cafetería, donde su
fiel eficaz secretaria aún la espera leyendo el periódico.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


LA SOCIEDAD THULE


            *―Ah, mi querida
Anette… ―susurra el Gran Maestro de la siniestra Sociedad Thule mientras
la exuberante hembra alemana, vestida con un escueto traje de cuero, que deja a
la vista sus formidables pechos, se inclina sobre él y comienza a masajear
lentamente su entrepierna hasta lograr una brutal erección―. ¿Te he dicho
alguna vez cuánto me fascinan tus enormes tetas?


            Mientras, sentada ante ellos,
y completamente desnuda, el otro miembro femenino de la rama londinense de la Orden, se masturba lentamente con ambas manos, en tanto, su rubia y tetuda compañera libera
el palpitante falo del Maestro, y comienza a acariciarlo con suaves y
parsimoniosos lametones.


            *―Mmm… Mi querida y
dulce Anette… ―Gime el Gran Maestro mientras sus manos soban los enormes
pechos de la experta mamadora―. Si fueras una de esas inocentes y
virginales niñas judías, te iba yo a enseñar lo que vale una polla al servicio
de nuestro amado Führer –añade luego antes de estallar en salvajes
carcajadas, que coinciden con el también salvaje primer orgasmo de su otra
compañera femenina, de nombre Brigitte, que comienza a contonearse como una
posesa mientras sus dedos frotan a toda velocidad su palpitante e hinchado
clítoris, mientras él se agarra el endurecido pene y descarga una buena
cantidad de semen caliente sobre el bello pero duro rostro de Anette, que
recoge la corrida con los dedos y la lleva hasta su boca, de labios pintados de
un rabioso color rojo sangre.


            Sí,
amigos míos, el Gran Maestro de la rama británica de la Orden Thule es un enfermo degenerado hasta la médula, al que le encanta torturar y desvirgar
jovencitas de raza semita.


            Su
verdadero nombre es Rudolph Spengler y, hasta hace unos meses, no era más que
un simple y anodino comerciante alemán de cuarenta y pico años, casado con un mujer
gorda y horrible, dueño de una pequeña empresa dedicada a la fabricación de
elementos para la manufactura de adornos para la todopoderosa “Mercedes”, cuya
vida cambió por completo el día que, durante un desfile, el Führer en persona
se fijó en él, le tendió la mano y le dijo con su profunda y cautivadora voz:


            *―Amigo
mío, veo en tu mirada que eres el hombre que necesito.


            Dos
días después, tenía en su cuenta corriente más de un millón de marcos, y el
valor suficiente para echar a su mujercita de casa y dedicarse por completo a la Causa del Tercer Reich.


            Fue
el propio Adolf Hitler en persona quien le consiguió las dos estupendas hembras
con las que poder gozar a gusto del sexo más bestial y enfermizo que uno pueda
imaginar.


            También
fue gracias al Führer que Spengler pudo empezar a disfrutar y dar rienda a sus
más bajas pasiones e instintos con las jovencitas judías que los hombres de su
amado líder le conseguían noche tras noche, muchas de las cuales no superaban
los quince años.


            Y
por fin, una tarde dos semanas antes de lo que se cuenta en este libro, Hitler
se reunió con Spengler y le habló de la Orden Thule, y le dijo que él era un candidato perfecto para convertirse en el Gran Maestro de la rama británica de la
oscura y sagrada sociedad, cuyo centro de mando, como ya sabemos, se ubica en
Londres.


            También
le habló de la Lanza Sagrada y de sus increíbles poderes; y de cómo, si se la
conseguía, haría de él el segundo hombre más poderoso del nuevo Tercer Reich.


            Rudolph
Spengler no se lo pensó dos veces, y aceptó sin dudar.


            La
poderosa Lanza Sagrada ya obraba en su poder.


            Conseguirla
no había sido tarea fácil, pues estaba fuertemente custodiada en el archifamoso
Museo Británico y había tenido que ordenar a su fiel gigante Volker que
rompiese unos cuantos cuellos, pero eso era lo de menos, ya estaba más que
acostumbrado a vérselo hacer cada vez que la Orden celebraba una salvaje orgía de sexo y sangre y tenían que deshacerse de la putitas hebreas después de
violarlas y torturarlas salvajemente. Lo que ahora preocupa a Spengler es…


            *―Hemos
de pensar un modo eficaz de hacer llegar al Führer la Lanza –musita para sí mientras sus dos compañeras, sin hacerle el menor caso, se dejan llevar
por los placeres del sexo lésbico.


            Otra
cosa que enturbia sus pensamientos es la visita recibida esa misma tarde, y de
la que fue debidamente informado por el colosal Volker.


            Según
el gigante tan sólo se había tratado de una mujer que se había equivocado de
casa; pero algo le dice que quizás se trate de algo más serio.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


DE
NUEVO, EL INSPECTOR DIMPS


            09:30
de la mañana. La jornada laboral en Scotland Yard la famosa Jefatura Central de
Policía londinense hace poco que ha empezado, y el lugar ya es un hervidero de
gente moviéndose de un lado para otro, de policías empujando a presuntos
criminales recién detenidos hacia la sala de espera para los arrestados, y de
curtidos criminales insultando y maldiciendo a toda la plantilla de la Comisaría, e incluso, a sus familiares más cercanos y ya fallecidos.


            También
vemos al Comisario Jefe Jacob Rabbinowicz
avanzar a grandes zancadas y con cara de pocos amigos hacia el despacho del
Inspector Howard Dimps.


            ―¿Hay alguna novedad
sobre el caso de las tres muchachas asesinadas, Inspector Dimps? –Inquiere el
Comisario Jefe abriendo la puerta del despacho de Dimps sin preocuparse
siquiera de llamar ni de asegurarse de que su subordinado está dentro.


            Pero sí, el eficiente
Inspector Howard Dimps está en su despacho, y pega un salto de su silla al ver
entrar a su superior rojo como un tomate y bufando como un morlaco furioso.


            ―Er… Claro, señor
–responde con voz entrecortada, una vez recuperado de la primera impresión de
ver entrar al Comisario Jefe hecho un furioso torbellino en su oficina.


            Un instante después, y algo
más relajado, añade sin dejar de mirar el adusto semblante de Rabbinowicz, en
el que destaca una prominente y afilada nariz, señal inequívoca de su herencia
semita.


            ―Mi equipo y yo estamos
casi seguros de que la misma persona que asesinó a las tres chiquillas asesinó
también a los guardias del Museo Británico.


            ―¿Está completamente
seguro de ello, Dimps? –Replica Rabbinowicz clavando en su subordinado sus
profundos e inteligentísimos ojillos negros.


            ―Al menos eso es lo que
dice el Doctor Agutter –responde Dimps, al tiempo que saca un enorme pañuelo
blanco y se seca la sudorosa frente con un nervioso gesto, cosa que parece
resultar graciosa a Rabbinowicz, ya que pregunta en tono socarrón:


            ―¿Le pasa algo,
Inspector? ¿Acaso le pongo nervioso con mis preguntas?


            Entonces, Howard Dimps,
inspira hondo y, conociendo a su superior, decide responder con la verdad.


            ―Sí, señor. Eso es
precisamente lo que me ocurre. Creo que estoy realizando un trabajo más que
digno con este caso, y siento que usted no me deja actuar a mi aire, y que eso
está entorpeciendo la investigación.


            Luego queda en silencio,
mirando con atención a su inmediato superior, en espera de su reacción.


            Por su parte Jacob Rabbinowicz abre y cierra la boca varias
veces, sin que de ella salga sonido alguno, se quita las gafas de gruesos
cristales, las limpia concienzudamente con un viejo pañuelo, y luego vuelve a
abrir y a cerrar la boca varias veces, antes de responder finalmente con voz
extrañamente sosegada y pausada:


            ―Siento de todo corazón
que opine eso de mí, Howard; yo a usted le tengo en gran consideración, y si le
aprieto un poco las tuercas es porque, como comprenderá, este horrible
asesinato me afecta especialmente –de repente alza la diestra para acallar al
sonrojado Inspector Dimps que, seguramente, pretende disculparse, y dice con
una temblorosa sonrisa en los finos labios―: No se disculpe. La verdad es
que tiene razón; si quiero que la investigación avance, tengo que mantenerme al
margen, y dejar que usted trabaje a su aire.


            Luego, y con paso pausado y
cansado, sale del despacho del Inspector, dejando a éste sumido en un mar de
sentimientos contradictorios hacia su persona.


            A las nueve de la noche, cuando
por fin concluye su jornada laboral, y llega a casa, donde lo espera su adorada
esposa Clarice, esos sentimientos contradictorios continúan, reflejándose en su
semblante con tanta claridad, que hasta su mujer se da cuenta, y nada más verlo
entrar por la puerta, le pregunta:


            ―¿Un mal día, querido
mío?


            ―No exactamente
–responde Howard Dimps mientras deja que su mujer le ayude a quitarse la
chaqueta y lo bese cálida pero fugazmente en los labios.


            A sus más de cincuenta años
de edad, Clarice Dimps conserva una figura poco menos que envidiable, empezando
por una cabellera roja como el fuego, herencia de la rama irlandesa de su
familia y terminando por un cuerpo donde destacan unos pechos pequeños pero
duros y firmes y unos labios gruesos y sensuales con los que, como bien sabe su
afortunado marido, no sólo sabe besar estupendamente.


            ―¿Rabbinowicz otra vez?
–Sonríe la hermosa mujer, mientras el Inspector Dimps se sienta en su butaca
preferida y se enciende su pipa favorita.


            Como su esposo no responde,
aunque ni falta que le hace, ella se inclina de nuevo sobre él y le susurra al
oído lo siguiente:


            ―Esta noche te voy a
hacer algo que he oído en la peluquería –y ríe pícaramente antes de añadir en
el mismo tono divertido―: Voy a hacer que te olvides de Rabbinowicz por
completo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
7º


LA ESCRITORA Y EL INSPECTOR


            Cosa
rara en ella, después varios días de haber terminado su última novela, Jackie
Lamont aún no ha comenzado su próximo libro, y eso es algo que, tanto a ella
como a sus más allegados, comienza a preocupar, pues tiene por norma ponerse de
inmediato con el siguiente libro una vez acabado el que tenía en danza.


            ―Me
gustaría saber que pasa por esa alocada cabecita tuya para que, después de
tantos días, todavía no hayas empezado un nuevo libro –le dice la eficiente Sophie
mientras le sirve una humeante taza de café y un par de bollos de crema de la
cercana cafetería, al tiempo que le dedica una sonrisa cargada de complicidad y
añade―: Si no supiera lo mucho que amas a tu marido, casi apostaría a que
lo que te pasa se debe a un hombre.


            ―¡Por
el amor de Dios, Sophie! –Se apresura a replicar nuestra protagonista, antes de
dar un pequeño sorbo al hirviente café y añadir en el tono jovial y desenfadado
que la caracteriza―: ¿Cómo se te ocurre semejante barbaridad? ¡Qué mente
más perversa la tuya!


            ―¿Entonces…?
–Inquiere Sophie enarcando una de sus finas y oscuras cejas con gesto
expectante, para añadir seguidamente en claro tono de reproche―: Pensé
que éramos amigas, pero ya veo que no…


            ―No,
tonta –replica Jackie de inmediato, dejando la taza de café al lado de su
máquina de escribir y extender sus blancas y bien cuidadas manos hacia su
ayudante y amiga en gesto conciliador, haciendo sonreír a Sophie, que sin
embargo, sigue insistiendo con la mirada para que su jefa le cuente su secreto.


            Cosa
que, finalmente, hace la escritora tras un largo suspiro y una leve risita.


            Cuando
termina de hablar, Sophie se la queda mirando fijamente y con expresión ceñuda
y pensativa, antes de responder en tono en el firme y seguro que la
caracteriza:


            ―Te
conozca, jefa. Pero por favor, esta vez hazme caso y no te metas en líos. Esos
alemanes seguidores del tal Adolf Hitler son gente peligrosa, según tengo
entendido.


            Y
luego, tras una breve pausa, añade para rematar:


            Yo
de ti iría a la Policía a hablar; puedes hablar con el Inspector Dimps, lo
conozco personalmente y es un buen hombre y un buen Policía, te escuchará.


            ―Gracias,
Sophie –replica Jackie, alzándose de su escritorio y estampando dos besos en
ambas mejillas de su sorprendida secretaria.


            Aquella
misma tarde a eso de las 18:45, una decidida Jackie Lamont se persona en la Jefatura de Policía, dispuesta a contar al Inspector Howard Dimps lo que viese días atrás en
aquella vieja Mansión.


            El
Inspector escucha con atención los escasos diez minutos que dura el relato de
la novelista, y una vez ésta ha concluido, le dedica una indulgente sonrisa.


            Luego,
carraspea ligeramente y dice sin abandonar el tono paciente y paternal:


            ―¿Y
dice usted que es escritora, señorita…, Lamont?


            ―Sí,
eso he dicho –replica nuestra protagonista, alzando su respingona naricilla con
aire un tanto ofendido.


            Sin
embargo, el Inspector Dimps parece obviar este gesto, y añade en tono un tanto
burlón e impaciente:


            ―¿Y
que clase de novelas escribe usted?


            ―De
miedo y de misterio –responde Jackie, mientras comienza a sentir que seguir el
consejo de Sophie quizás no haya sido tan buena idea y añade en un tono
posiblemente algo más alto de lo debido, mientras clava en Dimps sus
centelleantes ojos negros―: Pero no sé que importancia pueda tener todo
eso en lo que le estoy contando, señor Inspector.


            ―¿De
verdad que no lo sabe? –Replica el veterano Policía, enarcando sus gruesas
cejas con aire entre divertido y sorprendido.


            A lo
que nuestra heroína replica, comenzando a perder seriamente la paciencia:


            ―¡No,
no lo sé! ¡Disculpe usted por ser taaan cortita!


            ―¡Pues
pasa que todo esto me suena a tomadura de pelo, y de las gordas! –Replica por
fin Howard Dimps, dando un enérgico golpe sobre su mesa escritorio, que hace
que la novelista dé un fuerte respingo, que casi le hace perder su precioso
sombrero, recién comprado en una de las tiendas más exclusivas de la capital
inglesa.


            Luego,
el Inspector, aún tiene el atrevimiento de añadir con un claro deje de sorna y
burla casi doloroso para Jackie:


            ―Nazis
aquí… ¡Jamás oí semejante tontería!


            ―Me
temo que se arrepentirá de no haberme escuchado, Inspector –sentencia Jackie
Lamont, mientras se alza de la silla y sale del despacho del sonriente Policía
como alma que lleva el diablo y maldiciendo por lo bajo, contra él y contra Sophie.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
8º


EL
PODER DE LA LANZA


            Son
las 00:00 en punto de la media noche y mientras la ciudad de Londres duerme,
los miembros de la Orden Thule han vuelto a reunirse por mandato expreso del
Gran Maestro, bajo la urgente premisa de que tiene algo muy importante que
comunicarles.


            Algo
sobre la enigmática Lanza Sagrada, sustraída, como ya sabemos, al Museo
Británico hace tan sólo unos días.


            Y
allí están todos los miembros de la orden, esperando ansiosos las palabras de
su Líder y Maestro, destacando como siempre las dos hermosas hembras, la
exuberante Anette y la bellísima Brigitte.


            También
podemos observar que hay un asiento vacío, el que en la reunión anterior
ocupase el hombre brutalmente asesinado por el gigantesco sirviente del Gran
Maestro por opinar diferente que su Amo y Señor.


            También
podemos ver como los asistentes a la asamblea cuchicheen nerviosos entre sí, a
la espera de que su líder se decida por fin a hablar.


            Bueno,
todos no hablan, Brigitte y Anette están demasiado ocupadas mirando la abultada
entrepierna y fantaseando sobre lo que harían ellas con una tranca de ese
calibre entre las manos y las piernas.


            De
repente, Rudolph Spengler se alza de su asiento, situado en el centro de la ovalada
mesa de madera negra y carraspea sonoramente antes de decir con voz clara y
firme, esa firmeza que da el saberse un hombre muy poderoso:


            ―Queridos
hermanos y seguidores de la Sagrada Orden Thule… Os he hecho venir hoy aquí
para mostraros algo –un murmullo de impaciencia y expectación recorre la mesa
de un extremo a otro mientras Spengler hace una estudiada pausa dramática y
recorre, uno a uno, los rostros de todos los presentes en la reunión.


            Un
leve carraspeo unos segundos después, y el Gran Maestro de la Orden hace aparecer en sus manos un objeto metálico, con aspecto de ser muy, muy antiguo.


            ―¡QUERIDOS
HERMANOS DE LA SAGRADA ORDEN THULE! –Clama entonces Spengler a voz en grito
alzando el misterioso objeto por encima de su cabeza con gesto reverencial―:
¡HE AQUÍ EL OBJETO QUE CONVERTIRÁ A NUESTRO AMADO FÜHRER EN EL HOMBRE MÁS
PODEROSO SOBRE LA FAZ DE LA TIERRA! ¡HE AQUÍ LA LANZA SAGRADA!


            Al
momento, La locura más completa y absoluta, se desata entre los presentes en la
segunda asamblea de la rama británica de la Sagrada Orden Thule, locura que es atajada por Spengler con un simple movimiento de la Sagrada Reliquia cristiana.


            Poco
después, el propio Rudolph Spengler, con los ojos inyectados en sangre, debido
al brutal éxtasis que se ha apoderado de su ser, vuelve a alzarse de la silla,
y con los brazos alzados sosteniendo sobre su cabeza la Lanza Sagrada, exclama a voz en grito y soltando espumarajos por la boca:


            ―¡PUEDO
SENTIR EL INMENSO PODER DE LA LANZA SAGRADA RECORRIENDO MI CUERPO, INUNDANDO MI
SER! ¡AHORA ENTIENDO POR QUÉ LA ANSÍA TANTO NUESTRO AMADO LÍDER!


            ―¡YO
QUIERO TOCARLA, MAESTRO! –Comienzan a gritar entonces todos los asistentes a la
reunión.


            Bueno,
todos no.


            Brigitte
y Anette, quizás por ser mujeres, parecen ser inmunes a los poderes de la
reliquia, y mientras sus compañeros masculinos pugnan por alcanzarla, ellas han
comenzado a besarse y a magrearse como llevadas por un intenso frenesí sexual
como el que nunca habían sentido antes.


            ―¡BASTA!
–Brama por fin Rudolph Spengler volviendo a guardar la vieja punta de lanza
bajo los pliegues de su túnica.


            Luego,
y una vez sus seguidores parecen haberse calmado, incluidas las dos mujeres,
hace un gesto a su gigantesco criado, que desaparece de la sala, para volver
poco después acompañado de una hermosa chiquilla de no más de quince años,
vestida con una fina túnica de gasa casi transparente, a través de la cual
pueden verse sus pequeños y oscuros pezones, enhiestos por la excitación, y la
pelusilla de la zona genital.


            ―No
temas nada, preciosa –dice Spengler dando a su voz un tono falsamente suave y
paternal.


            La
niña no responde, aunque es fácil ver que está muy asustada, pues mira a la
gente que tiene delante con los hermosos y pardos ojos abiertos como platos.


            También
podemos apreciar que tiembla de pies a cabeza, y cómo ese temblor se acrecienta
cuando la exuberante se alza de su asiento, se acerca a ella y comienza a
acariciar su pequeño y duro pecho izquierdo con sus uñas, largas y pintadas de
negro y le susurra al oído en alemán:


            *―Mmm…
Me gusta esta putita judía… Tiene las tetas bien duras, tal y como a mí me
gustan…


            *―¡NO
 LA TOQUES, BRIGITTE! –Suena al instante el tremendo vozarrón de Rudolph
Spengler tras ella, al tiempo que nota como las enormes manazas de su enorme
sirviente la agarran del cuello y, de un brutal tirón, la apartan de la
aterrorizada muchacha.


            Luego,
y volviendo a adoptar el mismo tono paternal y meloso de momentos antes, el
líder de la Orden añade dirigiéndose a la chiquilla:


            *―Esta
jovencita está bajo mi protección, y aquel que se atreva a tocarla será debida
y severamente castigado –y luego, mirando fijamente a todos sus acólitos, añade
a voz en grito, al tiempo que aporrea la pesada mesa de madera con su puño
derecho―: ¿HA QUEDADO CLARO?


            Poco
después, en una de las habitaciones de la mansión, habilitada al gusto del
líder de la rama inglesa de la Orden Thule, en la que podemos ver una enorme
cama adoselada, en la que Rudolph Spengler se encuentra tumbado totalmente
desnudo mientras la joven judía lo mira con expresión de profundo temor
dibujado en su precioso rostro de adolescente.


            ―Y
dime, cariño… ―La voz de Spengler suena de nuevo melosa y llena de falso
cariño paternal, mientras tiende una mano a la aterrorizada chiquilla antes de
añadir en el mismo tono paternal―: ¿Cómo te llamas?


            Por
unos instantes, la niña se limita a mirar fijamente al pérfido alemán sin
atreverse a responder.


            Sólo
cuando ve a Spengler alzarse levemente de la cama con el ceño y los labios
fuertemente fruncidos por la rabia, despega los labios para balbucear con voz
temblorosa y los preciosos y enormes ojos castaños abiertos como platos,
mientras se cruza los brazos sobre los pequeños senos en patético gesto
protector:


            ―M―me
llamo Daphne, s―señor…


            ―¿Daphne?
–Repite Spengler con aire ensoñador mientras estira una mano y, agarrando la
muñeca derecha de la chiquilla, conduce su mano hacia su pene, ya erguido en
una brutal erección, al tiempo que sonríe y murmura―: Es un nombre muy
bonito, cariño. Como tú.


            ―¿Q―qué
me va a hacer, s―señor? –Gime la joven Daphne mientras Spengler guía su
manita, arriba y abajo, en torno a su enhiesto y duro falo.


            ―Chist,
preciosa… ―Susurra Rudolph Spengler, al notar como el esperma, espeso y caliente
sube por su miembro y brota poco después por la punta de su hinchado glande,
manchando la suave diestra de la niña que, paralizada por el asco y el terror,
no puede hacer otra cosa que echarse a llorar como si al final hubiera
comprendido que jamás saldrá de allí; que si lo hace, será ya muerta y después
de haber sufrido lo indecible.


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
9º


JACKIE
SE METE EN LÍOS


            Como
era de esperar, tan sólo tres días más tarde, el cuerpo sin vida de Daphne, la
niña judía secuestrada por la Orden Thule, aparece no lejos de donde
aparecieron las otras tres jóvenes asesinadas por la peligrosa secta al
servicio de Adolf Hitler y del Tercer Reich. 


            Esta
vez, sin embargo, el Forense no ha sido capaz de determinar la causa de la
muerte, lo único que ha podido escribir en el informe es que la pobre
desgraciada presentaba una expresión de profundo terror en el semblante.


            Mientras
tanto, en su pequeña y cuca oficina, Jackie Lamont pasea de un lado a otro como
una fiera enjaulada mientras se retuerce las manos con claros signos de
profunda angustia y nerviosismo, en tanto que, de vez en cuando exclama casi a
voz en grito:


            ―¡Alguien
tiene que hacer algo!


            Una
de esas tantas veces, su amiga y secretaria Sophie se planta ante ella, y
agarrándola de los delgados hombros la obliga a detenerse y le pregunta en tono
preocupado:


            ―¿Hacer
algo con qué, Jackie? –Y luego, en el mismo tono preocupado añade―: Desde
que fuiste a hablar con el Inspector Dimps te estás comportando de una manera
muuuy rara. Y estoy empezando a preocuparme en serio.


            ―¡Con
los nazis, querida Sophie, con los nazis! –Es la sorprendente respuesta que la
escritora da a su secretaria, al tiempo que, de un brusco tirón, se deshace de
su débil presa y camina con decisión hacia la puerta del pequeño despacho, tras
coger su sombrero último modelo de encima de su escritorio.


            Antes
de salir, y para mayor angustia de Sophie, exclama:


            ―¡Si
ves que tardo en volver, envía a la Policía a este sitio! –Y entrega un papel a
la, cada vez más, espantada Sophie con la dirección de la vieja mansión de
estilo victoriano que nosotros conocemos tan bien.


            Y
luego, y antes de que su ayudante pueda hacer nada por evitarlo, sale corriendo
a hacer algo que, como mujer, se le da bastante bien… Chafardear.


            En
la calle ya ha anochecido, y nuestra heroína no tiene problemas para llegar
hasta la famosa mansión sin ser vista.


            Una
vez allí, y sin pérdida de tiempo, busca una entrada alternativa para acceder
al interior. Por suerte lleva puestos sus pantalones bombachos, esos que tan poco
gustan a su maridito del alma, y una vez localizado un acceso no le es difícil
penetrar en la casona, encontrándose de repente en una oscura habitación llena
de muebles polvorientos pero de gran valor sin duda.


            ―¡Mierda!
–Masculla dolorida y furiosa cuando, al intentar moverse por el recinto en
penumbras, se golpea la rodilla con la pata de una pesada mesa de madera.


            Acaba
de alcanzar la salida de la oscura habitación, y se encuentra en un largo
pasillo débilmente iluminado por lámparas de aceite, cuando algo duro y pesado
cae sobre su cabeza, haciéndole perder el sentido y desplomarse en el suelo
cuan larga es.


            Cuando
recupera el sentido, lo primero que ve es el pétreo rostro del gigante que le
abriese la puerta en su primera visita a la siniestra mansión.


            Luego,
oye una voz a su espalda.


            Una
voz con un marcado acento alemán, pero hablando en un inglés bastante
aceptable.


            ―¿Ya
ha despertado nuestra bella intrusa?


            ―¡Ufff!
–Jackie menea la cabeza de un lado a otro con fuerza, como si quisiera deshacerse
de un pensamiento especialmente desagradable, y luego intenta alzarse de la
silla, cayendo entonces en la cuenta de que está firmemente sujeta a la misma
mediante fuertes sogas y comprende que se ha metido de cabeza en un buen lío.


            ―Es
la mujer que vino el otro día preguntando por no sé quién –oye preguntar al
gigantón al que sin duda es el líder del curioso y estrambótico grupo, en el
que sin duda destacan las dos magníficas beldades teutonas, que no han dejado
de mirarla como si fuera un curioso animal, mientras se besan y acarician en
sus partes íntimas, por encima de las finas togas de seda semitransparente que
cubre sus espectaculares cuerpos.


            ―Vaya…
―Dice entonces Rudolph Spengler enarcando sus finas cejas, al darse
cuenta de que nuestra heroína parece entender bastante bien el alemán.


            ―Pues
sí, entiendo vuestro idioma –replica Jackie en tono retador, provocando con
ello las risas de Spengler, su gigantesco ayudante y las dos bellas mujeres,
una de las cuales, la morena Anette, se acerca a ella y le susurra al oído, al
tiempo que le acaricia el rostro con sus bien cuidados dedos:


            ―Me
gusta esta zorra. Antes de deshacernos de ella, quizás Brigitte y yo podríamos
divertirnos con ella.


            Lo
que lógicamente provoca un intenso escalofrío en la intrépida escritora, y más
cuando ve a la exuberante Brigitte mostrarle un inmenso consolador de madera de
casi cincuenta centímetros, y casi tan grueso como su muñeca.


            ―Será
un enorme placer  oírla gritar cuando la penetremos con nuestro juguetito –ríe
la pérfida teutona mientras da un largo y lascivo lametón al gigantesco miembro
de madera.


            Entonces,
y armándose de un enorme valor, Jackie Lamont responde casi a voz en grito:


            ―¡No
os saldréis con la vuestra, degenerados! ¡Alguien vendrá a  buscarme, ya lo
veréis! ¡Y entonces…!


            Lo
que es correspondido por una salvaje risotada de Spengler y el siguiente
comentario:


            ―No
te hicieron caso la primera vez,            querida mía.


            Y luego,
mientras a acaricia el oscuro cabello de Jackie con gesto casi magnánimo:


            ―¿Por
qué iba  a ser diferente esta vez?


            Tras
lo cual, sale de la habitación seguido por su gigantesco sirviente y las dos
malvadas y hermosas mujeres, que antes de abandonar el recinto, se acercan a
nuestra protagonista y la besan en los labios tras susurrarle varias
obscenidades al oído.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


DIMPS
AL RESCATE


            Howard
Dimps frunce fuertemente el ceño tras escuchar las palabras de la leal y
eficiente Sophie, y por fin, tras unos instantes en silencio, dice sin
desfruncir el entrecejo:


            ―¿Y
dices que esa escritora loca es amiga tuya?


            ―Así
es, Howard. Mi jefa y mi amiga –responde Sophie con un claro deje de orgullo en
la voz.


            ―Entiendo…
―Replica el Inspector con voz queda, mientras se alza de su silla y rodea
su escritorio para situarse ante su amiga con el fin de mirarla fijamente a los
ojos, para buscar quizás alguna señal de que Sophie le está mintiendo.


            Luego,
y tras un largo suspiro, añade sin apartar la mirada de la silenciosa y cada
vez más nerviosa e impaciente Sophie:


            ―Parece
que al final va a ser verdad que en la ciudad hay algún que otro nazi
indeseable, y que tu amiga Jackie tenía razón…


            ―Entonces…
¿Vas a ayudarme a sacarla del lío donde se pueda haber metido? –hay cierto
desespero en la voz de la aturullada Sophie, que sonríe al ver como, por fin,
su amigo Howard Dimps camina hacia el perchero y toma su pistolera y se la
abrocha alrededor de la cintura al tiempo que dice:


            ―Esperemos,
por el bien de tu amiga, que no sea demasiado tarde.


            Luego,
toma el pedazo de papel donde Jackie anotase la dirección de la ya tristemente
famosa mansión, y sale del despacho dispuesto a reclutar a todo aquel que
quiera acompañarlo en su misión de rescate.


            Cinco
minutos más tarde, un coche de Policía con el Inspector Dimps y otros cuatro
agentes en su interior dispuestos a rescatar a nuestra intrépida escritora,
llega la mansión. 


            *―Señor,
creo que tenemos problemas –dice el gigantesco criado a Rudolph Spengler al ver
llegar el coche policial a las puertas de la casona.


            El
líder de la secta frunce el entrecejo, y luego ordena a su sirviente que vaya a
buscar a sus dos amantes y las ponga al tanto de la situación.


            No
tendrá su ayudante de cumplir tal mandato, pues cuando sale de la habitación
para ir a avisar a Brigitte y a Anette, los cuatro policías echan la puerta
abajo y aparecen en el amplio y sombrío hall de la vivienda gritando y con sus
armas empuñadas, apuntándole.


            ―¿DÓNDE
ESTÁ LA ESCRITORA? –Brama Dimps mientras amenaza con su revólver al silencioso
y sonriente Spengler.


            No
es, sin embargo, el malvado nazi quien responde, sino la propia Jackie desde un
diminuto cuartucho donde los malvados la habían encerrado hasta empezar el
siniestro juego de torturas con ella.


            Algo
más tarde, y ya con todos los cabecillas de la siniestra Orden Thule y nuestra
protagonista ya en la Jefatura de Policía…


            ―Me
complacería que aceptase mis más sinceras disculpas por no haber creído su
historia –quien dice esto, con la voz levemente temblorosa por la vergüenza, no
es otro que el Inspector Howard Dimps, a lo que Jackie, en ese tono altanero y
condescendiente que sólo muestran aquellos que se saben en posesión de la
verdad, replica:


            ―Oh…
No tiene importancia, Inspector. Usted es hombre, y por lo tanto, totalmente
falto del menor signo de imaginación –lo que hace que Dimps se ponga rojo como
un tomate y suelte un exasperado bufido, antes de mandar, muy educadamente eso
sí, a nuestra feliz protagonista a casa, junto a su fiel marido.


            Por
otro lado, las alegrías no han hecho más que empezar para Dimps, puesto que al
día siguiente, un ufano Marvin Agutter, Forense encargado del caso de las tres
jóvenes judías asesinadas tiempo atrás le informará, pletórico de alegría, que
también pueden acusar a Spengler de violación y asesinato, puesto que las
huellas tomadas a su enorme criado coinciden con las encontradas en las maltrechas
gargantas de las víctimas, lo que le valdrá la más sincera felicitación del
Comisario Jefe Jacob Rabbinowicz. Y
lo que es aún mejor, un merecido aumento de sueldo.


FIN


EPÍLOGO 1º


            ―Por esta vez, la
jugada te ha salido bien, jefa –dice Sophie mientras ella y Jackie Lamont dan
buena cuenta de un suculento desayuno en la pequeña y coqueta cafetería cercana
a su lugar de trabajo.


            La escritora sonríe con
orgullo y replica:


            ―Quien tiene que estar
contento es tu amigo Dimps. Por lo visto, los mismos tipos que me secuestraron
fueron los autores del robo al Museo Británico de hace unos días.


            ―Sí, es cierto –Sophie
da un sorbo a su café con leche y sonríe antes de añadir en tono casi confidencial―:
Lo cierto es que te está muy agradecido.


            ―Uno día me tienes que
contar qué clase de amistad te une al bueno del Inspector –dice por último Jackie
antes de apurar su café y alzarse de la mesita del local para pagar ambas
consumiciones.


EPÍLOGO 2º


            Penal de “Black Mountain”,
donde Rudolph Spengler espera a ser juzgado por los horribles asesinatos de
cuatro jovencitas de origen semita, y el secuestro de la escritora Jackie
Lamont.


            Se encuentra sentado en el
camastro de su celda, con una torcida sonrisa dibujada en sus crueles y finos
labios, cuando uno de los carceleros se acerca a la mazmorra y le tiende un
sobre ya abierto.


            Su sonrisa se ensancha lo
indecible al reconocer en el sobre la letra de su amado Führer.


            Luego, y con avidez, comienza
a leer la misiva, y su rostro se va contrayendo por la rabia a medida que va
leyendo…


            *Querido señor Spengler.


            Visto el
estrepitoso fracaso en que ha concluido la misión que le encomendé, el Partido
y yo mismo hemos decidido retirarle nuestro beneplácito y apoyo. 


            A partir
de ahora tendrá que apañárselas como mejor pueda.


            Atte.
Adolf Hitler.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


2ª
PARTE


EL
ENIGMA DEL ESPECTRO CARCAJEANTE


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


UN ENCUENTRO FORTUITO


            Agosto de 1935. Londres,
09:00 en punto de la mañana. La eficiente Sophie, secretaria, amiga y
confidente de la afamada escritora de novelas de terror y misterio erótico Jackie
Lamont, sale del atestado vagón de metro en la parada de Charing Cross, cuando
de repente es literalmente arrollada por un joven pordiosero que llega
corriendo por su izquierda, haciéndola trastabillar y casi caer, de no ser por
un apuesto caballero de raza negra, algo entrado en años, que la sujeta por el
brazo, evitando así el inminente batacazo.


            ―¿Se encuentra bien,
señora? –Pregunta el bello galán, mostrando a nuestra atribulada Sophie la más
seductora de las sonrisas.


            Por unos instantes, la
eficiente secretaria no dice nada, y se limita a mirar a su salvador con aire
soñador hasta que por fin, logra musitar con voz titubeante, y sin apartar la
mirada de los enormes y bellos ojos castaños del desconocido:


            ―S―sí, si…,
gracias. Y no soy señora sino señorita, pues no estoy casada –dice esto último
ruborizándose levemente, como si hubiera dicho algo sucio o pecaminoso, lo que
hace reír al hombre, con una risa franca y cantarina, que termina de enamorar a
nuestra amiga.


            ―Entiendo –replica el
caballero sin dejar de sonreír, al tiempo que sigue los pasos de Sophie hacia
la salida de la estación.


            Una vez fuera, en la calle,
inquiere en tono atrevidamente jovial, haciendo sonreír a nuestra competente
secretaria.


            ―¿Y esta encantadora
señorita, que no señora, pues no está casada, me dejaría invitarla a un café en
algún otro momento?


            ―Yo… ―Sophie
titubea durante unos instantes, mientras nota como el más intenso de los
rubores se apodera de sus redondas y bondadosas facciones mientras su nuevo
amigo sigue mirándola con aire paciente y sin dejar de sonreír con amabilidad.


            Y por fin, tras un largo
suspiro, Sophie responde:


            ―Estaré encantada.


            Un instante después, tras
decirle su nombre y donde trabaja, Sophie ve alejarse a su guapo galán,
mientras siente como su corazón late a toda velocidad dentro de su pecho.


            Algo más tarde, en la oficina
donde ejerce sus labores de secretariado para la escritora Jackie Lamont…


            ―¿Qué? –Le espeta ésta
de repente, dejando sobre un montón de hojas escritas el último folio de su
nueva novela y acercándose a su mesa con una radiante sonrisa en el semblante.


            ―¿Qué de qué? ¿Qué
pasa? –Replica Sophie enarcando ambas cejas en actitud claramente recelosa.


            ―Pues que a ti te ha
pasado algo, y no voy a dejar de darte la brasa hasta que me lo cuentes todo,
eso pasa –replica Jackie, ensanchando su divertida sonrisa, y añadiendo
seguidamente de manera muy acertada―: Y por como te brillan los ojillos,
yo diría que tiene que ver con un hombre…


            ―Ains, Jackie… ―Suspira
finalmente Sophie, poniendo los ojos en blanco en clara actitud ensoñadora
antes de seguir hablando con aire un tanto turbado―. Se llama Warren
Brown, y es el hombre más encantador que te puedas echar a la cara. Guapo,
alto, fuerte, simpático… ―Mientras habla, su rostro, normalmente pálido,
se va tiñendo de un intenso rubor, lo que hace sonreír a su amiga y jefa que,
sin decir nada, abre el pequeño mueble bar de la diminuta pero acogedora
oficina, y saca una botella de brandy y dos vasos de cristal bellamente
tallados, que llena hasta la mitad, tendiendo uno a su arrebolada y atribulada
amiga y secretaria, al tiempo que le dice con una amplia y sincera sonrisa en
su agraciado semblante:


            ―¡Pues brindemos por el
señor Warren Brown y por ti! ¡Te deseo toda la felicidad del Mundo, cariño!


            Poco después, una vez ambas
han apurado sus respectivos brandys, Jackie Lamont comienza con las preguntas
de rigor para conocer un poco mejor al amor de su eficiente secretaria.


            ―¿Y a qué se dedica?
¿Está casado o soltero? ¿Es de aquí o forastero?


            A lo que feliz pero
atribulada Sophie responde, tras una cantarina risotada:


            ―Si quieres que te diga
la verdad, no tengo ni la más remota idea de a qué se dedica, si es soltero o
casado, o si es de aquí o forastero –y luego, notando como el sonrojo sube
hasta la raíz de sus cortos y oscuros cabellos, añade―: Todo lo que sé es
que me encanta su sonrisa y cómo me trata.


            Tras esto, vuelve a su mesa
de trabajo y permanece en silencio el resto de la mañana, hasta la hora de
comer, mientras la escritora la mira de vez en cuando y sonríe al verla
sonreír.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


EL RELATO DE UNA SUPERVIVIENTE


            Son las 02:00 de la madrugada
y todo Londres duerme profundamente tras una intensa jornada.


            De repente, de una estrecha
calleja, vemos salir a una joven de unos veintipocos años, tambaleándose y con
las ropas manchadas de mugre y sangre, y rasgadas, mostrando parte de unos
generosos y redondos pechos.


            La chica sigue avanzando y
gimiendo a lo largo de la calle hasta que, en un momento dado, se detiene y
comienza a chillar con toda la fuerza de sus pulmones:


            ―¡QUE ALGUIEN ME AYUDE,
POR EL AMOR DE DIOS! ¡NECESITO AYUDAAA!


            Un instante después, se desploma
sin sentido en medio de Brick Lane, donde será recogida poco después por una
patrulla nocturna de la Policía, y llevada al hospital Saint Thomas.


            A la mañana siguiente, vemos
al Inspector Howard Dimps hablar con el médico que ha atendido a la muchacha
durante la noche.


            También vemos junto a Dimps a
Warren Brown, el nuevo amigo de la eficiente secretaria Sophie, escuchando
atentamente la conversación que mantienen Dimps y el galeno.


            ―… La joven está muy
débil y necesita descansar –dice el médico en tono airado, mientras camina por
el pasillo hacia la habitación donde descansa la desconocida.


            ―¡Y yo le digo que
puede resultar de vital importancia el hablar con ella! –Replica el Inspector
de Policía, en un tono aún más airado.


            ―De acuerdo, de acuerdo
–accede por fin el médico, apartándose para dejar paso al Policía y su
silencioso acompañante, pues Brown aún no ha dicho una palabra desde que él y
Dimps llegaron al hospital.


            Un instante después, y movida
por el impaciente Inspector Dimps, la joven desconocida abre los ojos y los
clava en los dos hombres que la miran, uno sonriente: Brown, el otro ceñudo:
Dimps.


            ―¿D―dónde estoy?
–Musita la bonita muchacha parpadeando rápidamente para adaptar sus ojos a la
potente luz de la habitación―. ¿Y―y Margaret? –Añade luego,
mientras ayudada por Brown se incorpora levemente en la blanca cama de
hospital.


            ―¿Puede decirnos cómo
se llama? –Inquiere entonces el amable Warren Brown, sin dejar por un momento
de sonreír, pues es consciente de que este simple hecho es un calmante natural,
que dará a la muchacha la confianza suficiente para hablar con ellos y
contarles, al menos, de quién se trata.


            Tal y como ha previsto Brown,
la muchacha no tarda en devolverle la sonrisa y en responder en un tenue y
tembloroso susurro:


            ―M―me llamo Alice
Calthorp, y soy la hija de Anthony y Amelia Calthorp.


            Al oír estos nombres, Howard
Dimps da un pequeño respingo, y exclama con voz entrecortada y estrangulada por
la emoción:


            ―¡La joven desaparecida
hace dos semanas! ¡Por el amor de Dios! Esto es… ¡Increíble!


            Por su parte, Warren Brown,
hace un gesto al Policía para que guarde silencio, y luego se dirige a la joven
en el mismo tono tranquilo y pausado de antes para preguntarle:


            ―Y bien, Alice. ¿Puedes
decirnos dónde has estado oculta estas dos semanas, y con quién?


            La joven Alice Calthorp traga
saliva, cierra los ojos por unos instantes, y después sigue hablando en un tono
de voz algo más seguro.


            ―Parecía un almacén, y
estaba muy oscuro, tanto de día como de noche –hace una pequeña pausa para
carraspear levemente y pedir un vaso de agua―; Margaret y yo estábamos
separadas, cada una en una jaula, nuestro captor venía dos veces al día: Una
para traernos algo de comida y agua, y la otra para violar a mi amiga delante
de mí.


            ―Santo Cielo… ―Musita
Dimps horrorizado, haciendo que la muchacha detenga de nuevo su relato y se le
quede mirando con los ojos levemente entornados.


            ―¿Qué puedes contarnos
de tu captor, Alice? –Pregunta entonces Brown, mientras apoya una de sus
oscuras y fuertes manos en uno de los delgados brazos de la señorita Calthorp,
para seguir infundiéndole ánimos―. ¿Puede decirnos si era hombre o mujer?


            La joven queda pensativa por
unos instantes, y luego menea la rubia cabeza en claro y afligido signo de
negación.


            Luego, tras meditar unos
instantes, responde:


            ―N―no lo sé,
señor… Siempre llevaba puesta esa horrible máscara con forma de calavera, y
llevaba ropas demasiado holgadas como para distinguir forma alguna bajo ellas.


            ―Entiendo… ―Warren
Brown sonríe y asiente con un leve cabeceo antes de hacer la siguiente pregunta―:
¿Puede contarnos cómo escapó usted, y por qué no ayudo a huir a su amiga?


            La respuesta que da la joven
hace que los dos hombres den un leve respingo y se queden mirando como
diciendo: “Lo sabía”.


            ―¡É―él mató a
Margaret! –Exclama Alice Calthorp casi a voz en gritos, mientras se cubre el
bello pero enfermizo y enflaquecido rostro con ambas manos, pálidas como el
papel.


            ―Y luego la dejó
escapar a usted… ―Concluye Brown con una leve sonrisa de satisfacción en
el varonil y atractivo semblante, para acto seguido añadir en un leve susurro―:
Igual que pasó en Liverpool.


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LA VERDAD SOBRE WARREN BROWN


            Dos días después, en la
pequeña oficina donde la singular escritora Jackie Lamont escribe sus exitosas
novelas.


            Vemos como de repente la
susodicha se levanta de su escritorio con un ejemplar del “Times” en una mano,
y un pequeño pedazo de croissant en la otra, pues es la hora del almuerzo y
tanto ella, como su eficiente secretaria, están disfrutando de un ligero
tentempié a base de croissants y cafés con leche.


            ―¿Cómo dijiste que se
llamaba tu amigo, querida? –Inquiere mientras deja el diario sobre la mesa de
su ayudante, abierto por una página donde se ve la foto, en blanco y negro, del
hombre que Sophie conociese en el metro unos días atrás, y del que quedase absolutamente
prendada.


            ―Brown. Warren Brown
–responde Sophie, sin comprender la enigmática sonrisa que, de repente, ha
aparecido en los labios de su jefa y amiga mientras le señala una de las
columnas del prestigioso diario londinense al tiempo que le susurra levemente
al oído:


            ―Pues deberías leer
esto, cariño.


            Y eso es lo que la, cada vez
más intrigada y anonada Sophie, hace.


“LOS
DEPARTAMENTOS DE POLICÍA DE LIVERPOOL Y LONDRES UNEN FUERZAS PARA ATRAPAR A UN
PELIGROSO CRIMINAL” 


         Dos
inspectores de Policía de ambas ciudades, Howard Dimps, de Londres y Warren Brown,
de Liverpool, han decidido colaborar estrechamente para dar con el peligroso
individuo que lleva semanas secuestrando y asesinando a jóvenes mujeres en una
y otra ciudad.


         Al
parecer, la búsqueda del resbaladizo criminal, al que sus dos únicas
supervivientes han bautizado con el nombre de “El Espectro Carcajeante”, se
inició en Liverpool hace tres semanas, después de que dos muchachas, de unos
veintipocos años desapareciesen y sólo una de ellas fuera encontrada con vida
días después, contando una historia horrible sobre violaciones y sexo de lo más
brutal y enfermizo…


            Llegados a este punto, Sophie
deja de leer y aparta el periódico con claro gesto horrorizado.


            ―Así que el apuesto y
enigmático señor Brown no es más que un vulgar y anodino Policía… ―La voz
de Jackie suena llena de divertida y maliciosa burla, lo que no parece ser del
agrado de su secretaria, ya que, con aire muy digno, se levanta de su asiento,
toma su bolso, y sale de la pequeña oficina, dejando a su amiga y jefa con un
palmo de narices.


            Poco después, en la Comisaría
de Policía.


            ―Buenos días –Sophie se
acerca al mostrador de recepción de la Jefatura, y compone, para la bonita pero
austera encargada, la más dulce de las sonrisas antes de decir muy educadamente―:
Me gustaría hablar con el Inspector Warren Brown.


            La recepcionista va a
responder, cuando nuestra eficaz secretaria divisa a su presa al fondo de un
pasillo, y sin despedirse ni nada, sale corriendo en esa dirección, con la
intención de abordarlo y pedirle explicaciones.


            La cara de pasmo y asombro
del Inspector Brown al ver frente a él a nuestra querida secretaria es de las
que hacen historia.


            Primero traga saliva con un
notorio sube y baja de su abultada nuez, y luego boquea un par de veces antes
de hablar, con voz levemente estrangulada por la sorpresa.


            ―¡H―hola, Sophie!
¿Q―qué haces aquí? –Logra decir finalmente mientras mira por detrás de la
mujer y luego la agarra del brazo y la arrastra hacia una habitación cercana,
cerrando la puerta de la misma una vez han entrado los dos.


            ―¿Por qué no me dijiste
que eras Policía? –Replica Sophie en tono claramente acusador, mientras con su
índice derecho marca cada palabra sobre el amplio torso del cada vez más
sorprendido Inspector Brown.


            ―Bueno… ―Comienza
él en claro y titubeante tono de disculpa, mientras toma las manos de ella
entre las suyas y comienza a acariciarlas con amorosa ternura―. No serías
la primera mujer que sale corriendo en cuando se entera de qué trabajo… Además
está el color de mi piel y…


            ¿Tú eres tonto, Warren Brown?
–Exclama Sophie, besando las enormes y fuertes manos del atractivo Inspector de
Policía de Liverpool antes de añadir muy indignada―: ¿Acaso me crees tan
mojigata o anticuada como para importarme el color de tu piel? ¿O tu trabajo?


            ―N―no… Claro que
no –se apresura a responder Warren, visiblemente confuso, mientras Sophie se
aparta de él, y con una radiante sonrisa en los labios, exclama casi a voz en
grito:


            ―¡Te amo, Warren Brown!
¡Te amo desde el primer momento en que te vi, y nada ni nadie me va a separar
nunca de ti!


            Para luego salir a toda prisa
de la Comisaría, dejando al Inspector Brown boquiabierto y anonadado a partes
iguales.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


EL ESPECTRO CARCAJEANTE


            La bonita y delgada muchacha
de largo y rizado cabello pelirrojo gime levemente al notar como el enorme falo
de madera entra lentamente en su desnudo sexo, y al sentir las enguantadas
manos de su captor y torturador sobre sus pequeños y duros pechos, de erectos
pezones.


            ―¿POR QUÉ NOS HACE
ESTO? –Grita la otra chica, sujeta a una silla de metal cercana, mientras mira,
entre asqueada y fascinada, como su pelirroja amiga se retuerce en el potro de
tortura con una mezcla de dolor y placer―. ¿QUÉ QUIERE DE NOSOTRAS?


            El tipo de la máscara de
calavera no responde, y se limita a soltar una horrenda carcajada, que resuena
en toda la diminuta estancia sumida en penumbras.


            ―¡PUTAS CONSENTIDAS!
–Brama de repente el enmascarado, con una voz claramente distorsionada por
algún tipo de aparato electrónico, lo que hace imposible discernir si es hombre
o mujer―. ¡YO HARÉ QUE OS ARREPINTÁIS DE TODOS VUESTROS PECADOS! ¡AUNQUE
PARA ELLO TENGA QUE MATAROS A TODAS UNA POR UNA Y CON MIS PROPIAS MANOS!


            ―¡P―por favor,
haré lo que me pida! –Gime la chica de la silla, mientras su siniestro captor
sigue hurgando con el tosco miembro de madera en el sexo de su drogada y
semiinconsciente amiga―. ¡PERO SUÉLTENOS, MALDITO CABRÓN ENFERMOOO!


            La bofetada que le propina el
Espectro Carcajeante es tan violenta, que tanto ella como la silla a la que se
encuentra atada, caen al suelo con un golpe sordo y doloroso.


            Luego, y con brutal e
inusitada violencia, el peligroso psicópata, agarra a la joven por los negros
cabellos y la alza junto a la silla, hasta volver a ponerla derecha.


            Una vez hecho esto, acerca su
enmascarado rostro al de su horrorizada cautiva, y le dice:


            ―Tranquila, muchacha.
Tu cuerpo no me interesa, sólo el de tu amiga.


            ―¿E―entonces…?
–Balbucea ella, mientras gruesos lagrimones, de dolor e impotencia, resbalan
por sus pálidas mejillas.


            ―Cuando me canse de
vosotras, mataré a la furcia de tu amiga, y tú serás liberada para que difundas
entre los pecadores mi mensaje.


            Dicho esto, vuelve a
separarse de la atemorizada joven, y acercarse a su bonita compañera drogada, a
la que ni siquiera se ha molestado en extraer el tosco y duro pene de madera de
la vagina. 


            Una vez junto a la vejada
muchacha, se vuelve de nuevo hacia la que hay atada en la silla, y le espeta en
tono burlón:


            ―¡Hey! ¡Parece que la
guarra de tu amiga está gozando!


            Pero la otra pobre chica ya
no tiene fuerzas ni para replicar.


            Lo único que puede hacer es
girar la cabeza para no seguir presenciando la violación a la que está siendo
sometida su amiga por el monstruoso degenerado del que son víctimas ella y su
compañera.


            Unos minutos más tarde, y
cuando el maléfico personaje parece aburrirse de humillar a la joven drogada,
se acerca a la muchacha y, con un gesto violento y brutal, la obliga a lamer el
falo de madera, que acaba de extraer del sexo de su otra presa.


            ―¿Ves cómo te gusta,
puerca? –Le susurra luego al oído, antes de sacar la lengua por la rendija que
sirve de boca a la macabra máscara, y le lame la cara, el cuello, y el
nacimiento de los grandes y turgentes senos.


            Luego, y tras separarse de
ella, añade en tono lascivo y burlón, antes de salir de la pequeña y oscura
habitación lanzando horrendas carcajadas:


            ―Si te portas bien,
tendrás una grata recompensa.


            Dicho esto, cierra la puerta
y se mete en otra habitación adyacente.


            En esta habitación podemos ver
una cama pequeña y espejos, espejos por todas partes: En las paredes, en el
techo, en las ventanas, en la puerta.


            Una vez allí, el Espectro
Carcajeante se desviste hasta quedar totalmente desnudo. Lo único de lo que no
se despoja es de la máscara de calavera. Una vez así, saca un cilicio repleto
de púas, y comienza a flagelarse con saña brutal, mientras con su mano libre se
masturba con igual ahínco y brutalidad, mientras grita, gime y se insulta,
hasta alcanzar un orgasmo bestial, que lo deja exhausto y sin fuerza, tendido
sobre la cama.


            Luego, vuelve a vestirse,
dispuesto para otra sesión de tortura y violación de sus desamparadas víctimas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


UNA SENCILLA CENA ROMÁNTICA


            21:00 en punto de la noche,
en el “Kitchen Royal House”, uno de los restaurantes más antiguos y exclusivos
de Londres, donde la pareja formada por la eficiente secretaria de la afamada
escritora Jackie Lamont, Sophie, y el Inspector de Policía, procedente de
Liverpool, Warren Brown, han reservado mesa para cenar.


            ―¡Santo Cielo, Warren!
–Exclama ella, sofocando un gritito llevándose una de sus enguantadas manos a
los labios antes de añadir en tono de divertido reproche―: ¿En serio
puedes permitírtelo? Tengo entendido que aquí los menús suelen ser carísimos.


            ―No te preocupes,
Princesa –susurra Warren al oído de Sophie, haciendo que se derrita allí mismo,
y no precisamente por el sofocante calor reinante―. Me lo puedo permitir.


            Unos instantes más tarde,
ambos son conducidos por un amable camarero hasta una mesa situada junto a una
ventana desde la cual pueden disfrutar de una maravillosa vista del Támesis.


            ―¿Quieren los señores
la carta de vinos? –Ofrece el amable mesero, mostrando a la feliz pareja su
sonrisa más profesional―. La casa dispone de unos caldos exquisitos, si
me permiten la observación


            ―Sírvanos un Burdeos,
por favor –responde al momento el Inspector Brown, mientras con su diestra
acaricia la zurda de su acompañante por encima de la mesa.


            El camarero asiente con un
conciso pero enérgico cabeceo, y luego se aleja, dispuesto a servirles su mejor
Burdeos.


            ―Así que trabajas para
la famosa Jackie Lamont… ―Dice de repente Warren, algunos minutos más
tarde, mientras llena de vino la copa de Sophie.


            Ella, por su parte, compone
una sonrisa enigmática, y tras unos instantes en un pensativo silencio, replica
en tono entre burlón y acusador:


            ―¿Ha estado espiándome
acaso, Inspector Brown? 


            Y luego, todavía con la
sonrisa bailándole en los labios, toma la copa de vino, y da un pequeño sorbo
al exquisito licor.


            Warren Brown emite una risa
franca y feliz, y responde en tono alegre y confiado, mientras su mano vuelve a
acariciar la de su risueña compañera:


            ―Digamos que mi trabajo
me otorga ciertas ventajas.


            Entonces, Sophie frunce
levemente el entrecejo y dice:


            ―De acuerdo, Inspector…
Creo que es mi turno de intentar sonsacarle algo.


            Y dicho esto, nuestra querida
Sophie va directa al grano, sin andarse con rodeos innecesarios.


            ―Cuéntame algo más
sobre ese misterioso Espectro Carcajeante.


            ―Vaya… Ejem… ―Replica
el pobre Warren Brown, a punto de atragantarse con su último trago de vino
antes de poder responder algo más coherente como―: No sé si sabes que eso
es información clasificada, y que mi carrera podría incluso peligrar si la
compartiese contigo.


            ―¿Seguro…? –Inquiere Sophie,
poniéndole ojitos tiernos al apuesto y avezado Inspector de Policía que, en un
principio se resiste, pero que al final acaba cediendo a los evidentes encantos
de nuestra querida y eficiente secretaria.


            ―Bueno… ―Comienza
Brown con voz titubeante, y mirando a todos lados antes de convertir su voz en
un débil y misterioso susurro para seguir hablando, de manera que sólo su
encantadora acompañante pueda escucharle―: Por lo visto, anda suelto por
ahí un peligroso psicópata que viola y asesina jovencitas…


            ―¡Por el amor de Dios!
–Exclama Sophie, visible y sinceramente horrorizada, al tiempo que abre unos
ojos como platos.


            Lo que hace que el bueno y
adorabilísimo Inspector Brown se lance de nuevo a acariciarle la mano, con
gesto galante y protector, al tiempo que le dice, en el tono más tranquilizador
que es capaz, a pesar de la turbación que supone estar con una mujer tan
fascinante como nuestra querida secretaria:


            ―¡Pero no has de
preocuparte por nada, dulzura! ¡Lo atraparemos! Puedes apostar lo que quieras a
qué así será.


            ―Eso espero –replica Sophie,
mientras se abanica con la mano libre un fingido sofoco, antes de atacar su
exquisita ternera Wellington y soltar un débil gemido de puro placer, que hace
sonreír a su atractivo acompañante.


            Terminarán la velada
asistiendo a una representación de la famosa “Aida” de Verdi, y con la firme
promesa de volver a verse muy pronto.


            Se despiden con un casto beso
en la mejilla en el portal de la casa de Sophie, que se siente como en una nube
mientras espera el ascensor, y luego durante el corto trayecto hasta el tercer
piso del edificio, donde se ubica su pequeño pero cuco apartamento de una sola
habitación.


            Es consciente de que al día
siguiente Jackie se pondrá insoportable, pero eso no le importa.


            Sabe que esta noche soñará
cosas muy dulces.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


LA MACABRA TRAYECTORIA DEL ESPECTRO
CARCAJEANTE


            09:00 en punto de la mañana.
Jefatura de Policía londinense, donde vemos entrar a un más que pletórico
Inspector Warren Brown en el despacho de su homónimo Howard Dimps, cargando
bajo el brazo un cartapacio repleto de papeles.


            ―¡Por fin han llegado!
–Exclama el Policía de Liverpool, dejando el portafolios sobre la mesa
escritorio del sorprendido y meditabundo Dimps, que frunce el ceño e inquiere
de mala gana:


            ―¿Y se puede saber qué
diablos es eso, mi estimado colega?


            ―Toda la información
que pudimos recopilar en mi ciudad de origen sobre la trayectoria criminal del
Espectro Carcajeante, querido colaborador –responde Brown, antes de abrir la
carpeta y sacar la primera hoja.


            ―Veamos… ―Y
comienza a leer con atención lo que hay escrito en la misma―. Según esto,
este individuo empezó a actuar en un pequeño pueblo cercano a Liverpool,
llamado Farming Bells, situado a unos quince kilómetros de la ciudad; por lo
visto, mucha gente se quejó a la Policía del lugar que un desconocido, ataviado
con los ropajes y la máscara descritos por las dos únicas supervivientes del
caso, se dedicaba a espiar a las parejas cuando éstas se encontraban en
situaciones un tanto… ―Hace una pausa para emitir un divertido carraspeo
que hace que Dimps enarque ambas cejas y le dedique una clara mirada de
reproche.


            ―¿Dice algo sobre
cuándo empezó a matar? –Inquiere el Inspector, mientras con un gesto brusco
arranca la hoja de manos de su colega de raza negra, y comienza a leerlo con
evidente avidez, buscando alguna respuesta a la pregunta formulada por él mismo
instantes antes.


            ―Er… Eso creo que viene
en este otro folio –responde Brown, rebuscando en las páginas del informe,
hasta encontrar una fechada en Marzo del 1934, donde evidentemente se habla de
lo que sería el posible primer asesinado cometido por el Espectro Carcajeante,
aunque no en la figura de una mujer, si no en la de un joven, cuya novia
aseguró que ambos habían sido asaltados por la siniestra figura, y como ésta
terminó por asesinar a cuchilladas a su pareja.


            ―¡Madre del amor
hermoso! –Exclama Howard Dimps, abriendo unos ojos como platos hasta componer
una expresión de puro y sincero pavor.


            Entonces, y tras tomar aire
levemente, su compañero añade, sin apartar la vista de la hoja de papel que
tiene entre las manos:


            ―Según esto le asestó
más de quince puñaladas.


            Y luego, con la voz ahogada
por el horror:


            ―Una mala bestia,
vamos.


            ―Dígame, amigo Brown… ―Se
puede apreciar cierto temblor en la voz del Policía londinense cuando dice
esto.


            ―¿Sí? –Inquiere Brown, dedicando
a su colega una mirada cargada de paciencia―. ¿Dígame, estimado colega,
qué desea saber?


            ―¿U―usted cree
que ya habrá secuestrado a otra pareja de jovencitas?


            Warren Brown emite un hondo
suspiro, y responde en tono sombrío, mientras vuelve a colocar el folio entre
los demás pliegos del cartapacio:


            ―Puede apostar lo que
quiera a que así es. Por desgracia.


            Entonces, y para sorpresa del
Inspector de Liverpool, su homónimo londinense estalla hecho una furia,
arrasando con la montaña de papeles que hay sobre su mesa, al tiempo que brama:


            ―¡Y NOSOTROS AQUÍ,
PERDIENDO EL TIEMPO LEYENDO ESTÚPIDOS INFORMES QUE NO LLEVAN A NINGUNA PARTE!


            ―¡Eh, vamos, vamos,
calma, amigo Dimps, calma! –Pide Brown, rodeando la mesa escritorio de su
colega y palmeando sus espaldas, en un desesperado intento por aplacar su más
que lógica rabia y frustración.


            Dimps está a punto de decir
algo, cuando la puerta de su despacho se abre, y un agente uniformado pide
permiso para dirigirse a él.


            Lo acompaña una pareja ya
entrada en años, que parece desolada.


            ―¿Sí, Smith? ¿Qué
desea? 


            ―Estos señores quieren
hablar con usted, Inspector –responde Smith, al tiempo que, con un amable
gesto, invita a la pareja de ancianos a entrar en el despacho de su inmediato
superior.


            Howard Dimps dedica a la
pareja unos segundos, para estudiar su atuendo y semblantes.


            Sólo cuando termina con su
examen, los invita a hablar, de la manera más cortés y considerada posible.


            Responde el hombre, que dice
llamarse Gough y proceder de un pequeño pueblo, a unos doce kilómetros de Londres.


            De repente, parece atascarse,
y comienza a hacer girar su vieja y ajada gorra de tela entre las manos,
arrugadas y curtidas por el duro trabajo en el campo, siendo el Inspector Brown
quien lo invite a seguir hablando, pues intuye que tal vez tenga que ver con su
caso.


            En efecto así es, y con
palabras entrecortadas por el llanto, el anciano señor Gough relata a ambos
policías que su sobrina nieta Heather lleva casi una semana desaparecida, al
igual que una de sus mejores amigas. 


            Ambas de diecinueve años.


            Ambas muy buenas chicas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


HEATHER SE ESCAPA


            Heather Gough abre los ojos y
mira estupefacta, la puerta abierta de par en par, sin dar crédito alguno a lo
que está viendo.


            A pocos metros de ella, y
tendida sobre un viejo e incómodo camastro, su amiga Jody gime y se retuerce en
sueños.


            La joven sobrina nieta del
matrimonio Gough se acerca a ella, y tras apartarle el cabello de la frente
empapada en sudor frío, le susurra en tono cariñoso al oído:


            ―Tranquila, cariño.
Todo va a salir bien; ese hijo de puta se ha dejado la puerta abierta, y puedo
marchar a buscar ayuda.


            Ni siquiera intenta moverla,
es consciente de que sería una locura cargar con ella, y de que no llegarían
lejos si lo hiciera.


            Así que, tras besar a su
amiga en la frente y en los labios, Heather Gough sale al exterior y comienza a
andar, sin cerciorarse de si el indeseable que la secuestró pueda estar
acechando, y de que todo lo que está pasando no es si no una cruel y macabra
broma del mismo.


            Pero al parecer, la suerte le
sonríe, y por las inmediaciones del lugar no hay ni rastro del cruel y
enfermizo Espectro Carcajeante, por lo que la joven consigue llegar, sin
mayores contratiempos, a un polvoriento camino de carros, que sigue hasta
llegar a una pequeña granja, donde es recibida y atendida por una pareja de
granjeros, no mucho mayores que ella, que le dan de beber, y la invitan a
descansar, tumbándose en su cama de invitados.


            ―¡Hemos de volver a por
Jody! –Gime ella en sueños, llamando poderosamente la atención de los dueños de
la granja, que como buenos samaritanos, se han preocupado por cuidar de ella y
darle cobijo, alimento y agua, al verla en tan lamentable estado.


            Entonces, la granjera lanza
un pequeño gritito, y se agarra con fuerza al brazo de su marido, que la mira y
le pregunta, visiblemente alarmado:


            ―¿Se puede saber qué te
ocurre? ¿Acaso ha dicho algo que te haya llamado la atención? De momento sólo
nombra a una tal Jody.


            ―¡Por el amor de Dios!
–Exclama su agitada esposa, señalando con elocuentes gestos a la joven Heather
Gough―. ¡Es la sobrina de los Gough!


            Su marido permanece en
silencio durante unos segundos, como si estudiase lo que su esposa le acaba de
decir.


            Por fin, el joven granjero
asiente con un enérgico cabeceo, al tiempo que exclama:


            ―¡Pues entonces tenemos
que dar parte de inmediato a la Policía!


            Y sin añadir una palabra más,
toma su gorra y sale escopeteado por la puerta, dejando a su mujer al cuidado
de la joven señorita Gough.


            Poco después, en la pequeña
Comisaría de Policía de Burnham, un pequeño pueblo situado a unos veinte
kilómetros de la capital británica:


            ―¿Y dice usted que ha
encontrado a la sobrina de los señores Gough? –El Comisario Patrick Blethyn
escruta con sus porcinos ojillos el sudoroso semblante del humilde granjero,
como si sopesase la posibilidad de que todo lo que le acaba de contar no sea
más que una broma de mal gusto.


            ―Más bien nos encontró
ella a nosotros, Señor –responde el joven agricultor, llamado James Landford,
sosteniendo la mirada del Policía con la suya, franca y de un intenso color
azul cielo.


            ―Entiendo… ―Blethyn
se mesa la barba con gesto pensativo, y luego añade la siguiente pregunta―:
¿Sigue con ustedes la señorita Gough? –Y luego una pregunta más, al tiempo que
rodea su mesa escritorio y se dispone a acompañar a Landford de vuelta hasta su
granja―: ¿Les ha contado algo?


            Por un momento, el joven
granjero James no parece entender la pregunta, pero luego asiente con un
enérgico cabeceo, al tiempo que exclama:


            ―¡Puede que hubiera
alguien más con ella!


            ―¿Por qué cree eso?
–Blethyn se le queda mirando, con claro aire impaciente, hasta que Landford
responde, igualmente excitado:


            ―No hacia más que pedir
que fuéramos en busca de alguien llamado Jody.


            ―¿Saben si es hombre o
mujer? –Inquiere el Comisario de Burnham mientras marca el número de teléfono
de la Jefatura de Policía de Londres, ya que, de repente, parece haber pensado
que quizás todo esto le puede venir un poco grande…


            ―N―no lo sé
–responde Jame Landford mientras se deja caer, con gesto abatido, en una de las
sillas del pequeño despacho de Blethyn.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


SOPHIE OYE ALGO INTERESANTE


            Estamos a mediados de Agosto
del año 1935, y la trágica aventura de las jóvenes amigas Heather Gough y Jody
Walton ha terminado de la mejor manera posible: Con las dos chicas de vuelta en
sus casas, sanas y salvas.


            Al menos físicamente. Las
heridas psíquicas tardarán mucho más en sanar y cicatrizar.


            ―¡Pero hemos de
hacerles multitud de preguntas! –Exclama el Inspector Dimps, en tono claramente
pesaroso y contrariado, al ver como su colega de Liverpool, el Inspector Warren
Brown, lo empuja fuera de la habitación de la señorita Walton, que acaba de quedarse
profundamente dormida, mientras es arropada por su llorosa y consternada madre.


            ―En otro momento,
querido colega, en otro momento –dice Brown, en tanto conduce a Dimps hacia las
grandes puertas de entrada y salida del hospital.


            Al día siguiente, en el
despacho de la afamada escritora Jackie Lamont, ésta y su secretaria mantienen
una animada conversación, después de leer con avidez, las dos páginas que el
“Times” dedica al rescate de las dos jovencitas.


            ―Vaya… Parece que tu
galante y guapo Inspector Brown es una especie de héroe, según el periódico –la
escritora deja caer el comentario en ese tono mordaz y sardónico que tanto la
caracteriza, cosa que no parece importar a su eficaz secretaria, que se limita
a releer los párrafos que el rotativo londinense dedica a su enamorado, sin
dignarse siquiera a responderle.         


            Sin embargo, podemos ver por
la expresión de su rostro, que hay algo que preocupa a Sophie, y esto no pasa
desapercibido para su jefa, que sin más le espeta, arrancándole el diario de
entre las manos:


            ―¿Me vas a contar de
una maldita vez qué es eso que tanto te preocupa, querida? Te recuerdo que soy
escritora, no vidente ni adivina.


            ―No lo han atrapado… ―Musita
su ayudante como toda respuesta en un hilillo de voz apenas perceptible.


            ―No –corrobora Jackie
con cierta desidia, al tiempo que arroja el periódico a la papelera, para
añadir seguidamente en un tono más animado―: Pero verás como tu querido
Inspector Brown, y nuestro valiente Inspector Dimps lo atrapan cuando menos te
lo esperes. Así que no te preocupes, y no pongas esa cara de amargada, que
parece que se haya muerto tu mejor amiga.


            Pero lo único que obtiene de
su secretaria es una triste sonrisa y un apesadumbrado:


            ―Lo siento, jefa; no sé
qué me pasa, pero no estoy para bromas.


            Y luego, antes de que la
escritora pueda replicar algo más, toma su sombrerito de fieltro y su paraguas,
pues está lloviznando, y sale a la calle en busca de Dios sabe qué, dejando a Jackie
con un palmo de narices, y sinceramente preocupada por ella.


            Nuestra eficiente secretaria
camina rápido bajo la fina pero persistente lluvia, hasta llegar a una
cafetería donde previamente ha quedado con su amado Warren Brown.


            Lleva media hora larga
esperando, cuando oye algo que le llama poderosamente la atención.


            Es algo dicho por un
individuo muy bajito, casi un enano, y de pésima catadura, que parece muy
nervioso y apresurado.


            Dicho tipejo, termina su café
de un trago y luego sale del local para iniciar su andadura bajo la lluvia, sin
protegerse de la misma ni nada, como si no la sintiera.


            Mientras camina va rezongando
algo sobre no hacer enfadar a cierto amo, pues éste, aunque por lo general
bueno y amable, si se enfurece puede convertirse en una mala bestia. 


            También va murmurando algo
sobre una máscara, y que debe conseguirle más jovencitas para que se divierta,
siendo esta la parte que más llama la atención de nuestra querida Sophie que,
de repente, se ve en medio del campo.


            Lo peor de todo, por
desgracia, no es eso.


            Lo peor de todo es que el
hombrecillo al que ha estado siguiendo se ha percatado de su presencia, y sin
dudarlo un instante se ha abalanzado sobre ella, agarrándola del brazo con una
poderosa tenaza y arrastrándola con él mientras va rezongando lo siguiente:


            ―¡Una maldita espía!
¡El amo estará contento, vaya que sí! ¡Verás cuando se lo cuente!


            Mientras tanto, en la
cafetería antes mencionada, el Inspector Brown mira por enésima vez su reloj, y
empieza a preocuparse seriamente por la tardanza de su enamorada…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


SOPHIE ES MUY VALIENTE


            Cuando Sophie recupera por
fin el conocimiento, y mira a su alrededor, lo primero que llama su atención es
el intenso olor a estiércol que inunda el lugar donde se encuentra, señal
inequívoca de que cerca debe de haber una granja.


            Otra cosa que llama su
atención es la respiración jadeante que suena a pocos metros de ella, a su
izquierda, obligándola a mirar en esa dirección hasta que sus ojos se topan con
la máscara de calavera, y la más completa oscuridad vuelve a apoderarse de
ella, cuando el Espectro Carcajeante se abalanza sobre ella y le aplica un
viejo trapo empapado en formol, dejándola de nuevo totalmente grogui.


            Cuando vuelve a despertar se
encuentra fuertemente sujeta a una vieja pero robusta silla de madera, y con
ella hay dos muchachas, por cuyo aspecto no parecen tener más de veinte años.


            Una de las chicas, alta,
delgada y muy bonita, está desnuda y colgada del techo con las piernas
abiertas.


            La otra, algo más bajita y
rellenita, pero también muy bella, se encuentra tendida sobre un viejo jergón. 


            La segunda parece estar
profundamente dormida, mientras que la primera está horriblemente despierta y
consciente, y así lo demuestra cuando fija sus ojos en la horrorizada Sophie y
emite el siguiente horripilante gemido, sin  darse cuenta, al parecer, que
nuestra amiga se encuentra también sujeta y prisionera al igual que ella.


            ―¿Q―quién eres?
¿Has venido a sacarnos de a―aquí?     


            Firmemente amordazada como se
encuentra, Sophie tan sólo puede denegar con un débil cabeceo, lo que provoca
el total derrumbe de la hermosa muchacha, que comienza a gemir con tanto
desespero, que nuestra secretaria siente cómo se le parte el corazón.     


            No tiene, sin embargo, mucho
tiempo para pensar en nada más, puesto que un minuto escaso después entra en la
tenebrosa habitación el enano contrahecho y la saca a rastras de allí.


            Lo último que ve antes de ser
empujada con brutal violencia al interior de otra habitación, es la figura del
Espectro Carcajeante entrando donde las jóvenes, portando en su mano un enorme
falo de madera mientras suelta horrendas y enloquecidas carcajadas.            


            El horror de Sophie se confirma
cuando comienzan los gritos en el habitáculo de al lado.


            Gritos mezclados con las
delirantes risas del criminal enmascarado, lo que la hacen comprender que éste
no es más que un pobre enfermo, llevándola a sentir cierta lástima por él.
Aunque sólo durante unos segundos, hasta que recuerda en qué situación se
encuentra ella y deshecha la idea y la lástima hacia su captor como si fuera
una idea diabólica y sumamente perniciosa.


            ―¡No, Sophie! –Se
increpa a sí misma con rabia―. Lo que debes hacer es pensar en que tus
amigos pronto vendrán a buscarte, y te sacarán de esta pesadilla. ¡Nada de
sentir lástima por ese jodido psicópata! Aquí lo único que importa eres tú y el
pensar que alguien va a llegar a tiempo para rescataros a ti y a esas pobres
chiquillas.


            Pero pasan los minutos, y las
horas, y la noche avanza implacable, y allí no aparece nadie.


            De repente, a eso de las dos
de la madrugada, el enano abre la puerta de la habitación y la sacude con
violencia, arrancándola de un agitado sueño, en el que era salvajemente violada
por gigantes dotados de enormes miembros de madera.


            ―¡Tú, despierta!
–Ordena el desagradable personaje, sacudiéndola con inusitada e innecesaria
violencia, hasta lograr despertarla―. Mi amo quiere hablar contigo –dice
luego, agarrándola del brazo y sacándola del incómodo camastro mediante
brutales tirones.


            Poco después, la cada vez más
aterrorizada secretaria es obligada a sentarse en una silla de madera y a
escuchar con atención las palabras de su malvado captor, el Espectro
Carcajeante.


            ―¿Qué voy a hacer
contigo? –Pregunta el sicótico personaje acuclillándose ante la atemorizada Sophie,
después de que su secuaz le haya quitado la mordaza y la venda de los ojos.


            ―¿Liberarme tal vez?
–Sugiere ella en un asustado pero a un tiempo irónico hilillo de voz que, por
lo visto, parece resultar del agrado del psicópata, pues comienza a reír con
aire divertido y desenfadado, mientras sus enguantadas manos acarician el
pálido semblante de nuestra valiente amiga.


            El Espectro Carcajeante va a
responder algo, cuando de repente, la puerta de la habitación se abre, y la imponente
figura del Inspector Brown hace acto de presencia, apuntando con su arma al
enmascarado criminal.


            ―¡Gracias a Dios! –Gime
Sophie mientras su héroe la desata de la silla, una vez el pérfido criminal es
esposado y sacado a empujones del cuartucho.


            ―¿Te han dicho alguna
vez que estás como una maldita cabra, querida? –Inquiere el bravo Inspector de
Policía, antes de que nuestra valiente secretaria se cuelgue de su poderoso
cuello y le cubra el rostro de besos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 








 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


ESTO NO ES UN ADIÓS


            Sophie queda mirando con aire
melancólico y pensativo durante unos instantes a su adorado Warren, y por fin
pregunta:


            ―¿Así que al final
resultó que era ella y no él? 


            Haciendo clara referencia al
hecho de que el Espectro Carcajeante ha resultado ser una joven enloquecida por
la violación, a manos de unos desalmados, de su hermana pequeña y que, según
contó, cometió todos los crímenes buscando dar una lección a las jovencitas de
mente distraída y comportamiento disoluto.


            ―Eso es –replica el
apuesto Inspector Brown con un claro deje de tristeza en la voz, para después
añadir en el mismo tono apesadumbrado―: Una verdadera lástima, porque
ciertamente se trata de una joven muy hermosa.


            Este último comentario del
guapo y maduro Policía de Liverpool parece provocar un ligero ramalazo de celos
en Sophie, ya que carraspea levemente, con claro aire ofendido, por lo que
Warren Brown se apresura a enmendar su error añadiendo lo siguiente, al tiempo
que acaricia con ternura la blanca faz de nuestra intrépida secretaria:


            ―Pero nada comparado a
tu dulzura y tu candor, mi bella damisela.


            ―Más le vale seguir
pensando así la próxima vez que nos veamos, Inspector Brown, o de lo contrario…
―Replica Sophie, dando a su voz un divertido deje entre amenazador y
cariñoso.


            Un instante después, y en un
tono más triste, pero a un tiempo esperanzado, Sophie añade, mientras entrelaza
sus manos con las de Warren:


            ―Porque volveremos a
vernos. ¿Verdad?


            ―¿Acaso lo dudas?
–Replica el hombre, mientras lleva las manos de Sophie a los labios y las besa
con pasión antes de subir por fin al tren que lo ha de llevar de vuelta a
Liverpool.


            Poco después, cuando ya el
convoy se ha perdido ya en la lejanía…


            ―Me alegro por ti,
cariño –la voz de Jackie, que ha ido con ella a la estación, suena a su espalda,
al tiempo que nota su mano sobre su hombro.


            ―Gracias, jefa
–responde Sophie en tono sinceramente agradecido, para luego añadir en tono
claramente soñador―: Es el hombre más maravilloso que una se pueda
encontrar en la vida.


            ―Sí, todos los hombres son
maravillosos –consiente la escritora en ese tonito suyo mordaz que tanto la
caracteriza, para añadir seguidamente con el mismo deje irónico y burlón―:
Hasta que te casas con ellos y se convierten en auténticos muermos vivientes,
cuya única pasión es beber cerveza con los amigotes y hablar de fútbol.


            ―¿Tu marido es así?
–Replica Sophie, divertidamente extrañada, a lo que Jackie responde, tras
lanzar una divertida y potente carcajada:


            ―¡No, por Dios! Mi
marido es un encanto.


            Dos días después, y ya en el
reducto de trabajo de la escritora, ambas mujeres mantienen la siguiente
conversación sobre el escabroso y escalofriante asunto del Espectro
Carcajeante.


            ―La verdad es que da
para escribir una muy novela de terror –dice Jackie, mientras pone un folio en
su moderna máquina de escribir.


            ―¿Y por qué no lo
haces? –Inquiere Sophie, mirándola desde su pequeña mesa escritorio, donde se
encuentra ordenando el último trabajo literario de su jefa y amiga, una
novelita sobre vampiros enamorados con altas dosis de erotismo.


            ―Tal vez algún día
–replica la escritora con aire soñador, al tiempo que deja caer uno de sus
gráciles dedos sobre una de las teclas de la máquina de escribir.


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


3ª
PARTE


EL
ENIGMA DE LOS HOMBRES DE LA NIEBLA


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


UN CADÁVER EN EL RÍO


            Septiembre de 1936. Amanece
sobre la populosa ciudad de Londres, y la mañana ya trae una macabra sorpresa
flotando en las aguas de Támesis.


            ―¡Hey, Bob! ¿Has visto
eso? –Casi grita uno de los dos andrajosos y sucios vagabundos, cuando el
bulto, envuelto en una vieja lona y del tamaño de un hombre adulto, golpea su
destartalada barcaza con un ruido sordo.


            El tal Bob se rasca la
barbuda mejilla y frunce levemente el entrecejo antes de responder en tono
calmo y tranquilo, como si de alguna manera estuviera esperando que aquello
pasase.


            ―Yo no lo tocaría.
Tiene toda la pinta de ser un muerto.


            ―¡La madre que te
parió! –Replica su compañero casi a voz en grito, cuando en efecto, los temores
del tal Bob se confirman al asomar por entre la tela que cubre el bulto
flotante la pálida mano de un hombre.


            ―Quizás sería mejor dar
parte a la bofia –dice entonces Bob, mientras enfila la barcaza hacia la orilla
del río.


            Antes de llegar a su destino,
aún añade algo mucho más sombrío:


            ―Por desgracia, no será
el último cadáver que encontrarán estos días.


            Horas más tarde, en la
Comisaría de Policía, después de que el cuerpo sin vida haya sido sacado del
Támesis.


            ―¿Así que dice conocer
al agente Ridgeback? –El que formula la pregunta es el Inspector Howard Dimps
dirigiéndose al vagabundo llamado Bob, que asiente con un leve cabeceo, y
dedica al Policía una desdentada sonrisa antes de responder con voz firme y
segura:


            ―Así es, señor. El
agente Ridgeback y yo somos viejos amigos, y sólo hablaré con él.


            Lo que provoca que Dimps
lance un sonoro e indignado bufido y se aparte del pordiosero para ordenar que
alguien busque al agente Ridgeback.


            Poco después, se persona ante
él un hombre bastante alto, de unos treinta y pocos años, de rostro bastante
agraciado y franca e intensa mirada de color azul cielo.


            ―¿Es usted Ridgeback?
–Pregunta Dimps mientras examina de arriba abajo al recién llegado.


            ―Gordon Ridgeback para
servirle, Señor –responde el aludido con el semblante mortalmente serio.


            ―¿Y conoce de algo a
ese hombre de ahí? –Sigue preguntando Dimps al tiempo que hace un gesto en
dirección al desarrapado y sonriente Bob.


            La respuesta del agente
Ridgeback lo deja simple y completamente patidifuso.


            ―Sí, Señor… Ese hombre
de ahí es mi hermano.


            Tan desconcertado se
encuentra, que durante casi dos minutos enteros, Howard Dimps no sabe qué
decir.


            Cuando por fin habla, lo hace
tras un sonoro carraspeo, y dirigiéndose al también silencioso y circunspecto
agente Gordon Ridgeback.


            ―Er… Pues entonces se
encargará usted de tomarle declaración.


            Por lo que el aludido se
apresura a replicar, visiblemente confuso a su vez:


            ―P―pero, Señor…
Pensaba que eso no se podía hacer.


            ―¡Pues ahora sí se
puede! –Responde Dimps, alzando levemente la voz y encarándose con su
subordinado.


            De inmediato, y en un tono
algo más calmado y comedido, se apresura a añadir:


            ―El testigo se niega a
hablar con nadie que no sea usted.


            ―Pero usted sabe tan
bien como yo que si alguien se entera, me juego el puesto –intenta protestar el
agente Ridgeback, mientras su  hermano Bob sigue esperando fuera del despacho
de Dimps, y el propio Dimps sigue mirándolo con cara de pocos amigos y claras
muestras de impaciencia.


            Finalmente, el joven Policía,
exhala un hondo suspiro, y asiente con un ligero cabeceo.


            ―De acuerdo, hablaré
con mi hermano, a ver qué nos puede contar sobre el cadáver del río.


            ―¡Así me gusta,
muchacho! –Exclama el Inspector Dimps, palmeando efusivamente las anchas y
poderosas espaldas de Gordon Ridgeback, para luego, y al ver la cara de
circunstancias que sigue manteniendo el joven agente, añadir en su oído en un
tenue susurro―: Y tranquilo, que esto quedará entre nosotros.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


GORDON Y BOB RIDGEBACK


            ―Muy bien, Bob… ―En
cuanto quedan a solas, el agente Ridgeback se encara con su hermano mayor con
la actitud propia de aquel que no va a dejar pasar ni una por alto―. ¿Se
puede saber en qué maldito lío te has metido esta vez?


            Robert Ridgeback, en lugar de
responder, dedica a su hermano pequeño una sonrisa cargada de condescendencia,
y luego toma un lapicero de encima de la mesa del Inspector Dimps, pues es en
el despacho de éste donde está teniendo lugar la conversación, y comienza a
jugar con él.


            Cuando por fin habla, su voz
refleja una honda preocupación, al tiempo que sus sucias manos se mueven en
dirección a su hermano menor, que se aparta con una evidente mueca de asco en
su semblante.


            ―¿Recuerdas lo qué pasó
hace años, cuando éramos unos críos, Gordie? ¿Lo que nos contaba el abuelo
Marcus sobre los Hombres de la Niebla?


            ―Sí, lo recuerdo… ―Concede
el agente Ridgeback frunciendo ligeramente el entrecejo.


            Sin embargo, apenas un
segundo después, deniega con efusivos movimientos de manos y cabeza al tiempo
que casi grita:


            ―¡Pero todo eso no eran
más que cuentos de nuestro abuelo, que estaba cómo una maldita regadera, y por
eso acabó donde acabo!


            ―Sí, tienes razón
–acepta Bob con voz tristísimo―. El abuelo Marcus terminó sus días en
Braddington, el manicomio más siniestro de toda Inglaterra, simplemente por
decir la verdad.


            ―¿La verdad, dices?
–Replica Gordon Ridgeback en tono entre sorprendido y espantado.


            ―¡SÍ, LA VERDAD!
–Responde a su vez su hermano, alzando la voz y encarándose con él―. ¡QUE
NADIE MÁS PUDIERA VERLOS, NO QUIERE DECIR QUE NO EXISTAN!


            ―¡POR EL AMOR DE DIOS,
ROBERT! –Grita también a su vez el agente Gordon Ridgeback, visiblemente
furioso y alterado, antes de abalanzarse sobre su hermano mayor y paralizarlo,
mediante una dolorosa llave inmovilizadora.


            Luego, y tras ponerle las
esposas y obligarlo a volver a sentarse, el joven Policía añade en tono triste
y sombrío:


            ―Mucho me temo que tú
también acabarás en Braddington si sigues diciendo esas sandeces, Robert.


            Bob Ridgeback primero frunce
el ceño, mas luego sonríe, una sonrisa desdentada pero sincera.


            Luego dice lo siguiente,
mirando fijamente a su hermano menor.


            ―Mírale la palma de la
mano derecha, Gordie, así verás que digo la verdad.


            Pero Gordon Ridgeback no
responde, y con aire exasperado sale del despacho de Dimps, dejando en su
interior a su hermano mayor, aún esposado.


            Horas más tarde, el agente
Ridgeback baja hasta la sala de autopsias, donde el Doctor Marvin Agutter ha
empezado ya el estudio del cadáver encontrado en el río.


            ―¿En qué puedo
ayudarle, agente…? –Inquiere el Forense al ver aparecer al joven Policía en su
reducto privado.


            ―Soy el agente
Ridgeback –responde Gordon tras un leve carraspeo, para luego añadir, dando un
paso hacia el cuerpo ya abierto en canal por el afilado bisturí de Agutter―:
Y venía a comprobar una cosa.


            Agutter se le queda mirando
con cara de extrañeza, y sus blancas y espesas cejas levemente arqueadas hacia
arriba.


            Luego, sin embargo, asiente
con un leve movimiento de cabeza, y se aparta del muerto para que su visitante
haga lo que sea que haya ido a hacer a la sala de autopsias.


            Un instante después, el
avezado Forense comprende que algo no va todo lo bien que debería cuando ve
como el semblante del agente Ridgeback se empieza a poner mortalmente pálido.


            ―¿Le ocurre algo,
agente? –Inquiere el especialista al tiempo que tiende su mano hacia el joven
Policía, que lo mira y agita la cabeza con inusitada vehemencia, antes de salir
disparado de la sala de autopsias musitando algo así como: “No puede ser”, y dejando
a Agutter la mar de extrañado y confuso.


            ―¿Dónde está mi
hermano? ―Casi grita Gordon Ridgeback, encarándose con el sorprendido
Inspector Dimps, que lo mira y responde en un tono lo más calmado posible:


            ―Lo liberamos hace cosa
de una hora. No había motivos para mantenerlo retenido.


            ―¡Mierda! –Masculla
Ridgeback antes de salir como alma que lleva el Diablo de la Comisaría de
Policía.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


TENGO ALGO QUE QUIZÁS LE INTERESE


            ―¡Mierda, mierda,
mierda! ¡Llego tarde! ¡Joder! –Quien lanza estos exabruptos no es otra que
nuestra protagonista, la afamada escritora Jackie Lamont, mientras sale
corriendo de los túneles del metro, y corre Downing Street abajo, en busca de
la cafetería donde ha quedado con su editor para hablar sobre su última obra
literaria, una novela sobre un hermoso súcubo que se enamora de un sacerdote, y
que al parecer ha encendido la polémica entre los miembros más conservadores de
la Iglesia Católica del país.


            Esta a punto de llegar al
lugar de la cita, a la que ya llega casi media hora tarde, cuando una poderosa
mano masculina la agarra del brazo y la arrastra hacia un oscuro callejón.            


            ―¿Q―qué quiere de
m―mí? –Balbucea Jackie aterrada y temblando de pies a cabeza, mientras su
agresor la mira fijamente, tras apartarse un par de pasos de ella―.
¿Quiere m―mi dinero? –Inquiere la escritora, mientras rebusca en su
bolsito de mano.


            La respuesta del desconocido
la deja perpleja y confusa a partes iguales.


            ―No quiero su dinero.
Tan sólo quiero hablar con usted, y que me escuche.


            ―¿Hablar conmigo?
–Inquiere nuestra protagonista, algo más calmada al comprender que, al parecer,
el desconocido no pretende hacerle daño alguno―. ¿Sobre qué? ¿De qué me
conoce?


            ―Es usted Jackie Lamont,
la escritora, ¿verdad? –Replica el desconocido, mientras saca un arrugado
paquete de tabaco de uno de los bolsillos de su vieja y raída gabardina, y lo
enciende con una cerilla, extraída también del mismo bolsillo mientras Jackie
en un susurro apenas audible responde:


            ―Sí, soy la escritora. 


            Entonces, el misterioso
personaje, le toma la mano derecha y se la estrecha con fuerza, al tiempo que
le muestra su mellada dentadura en lo que pretende ser una sonrisa amable y
cordial, y le dice:


            ―Me llamo Robert
Ridgeback, y tengo algo que creo le va a interesar.


            Jackie, por su parte, tras
limpiarse disimuladamente la diestra en la falda, dedica al vagabundo una
mirada cargada de incredulidad y, tras carraspear levemente, inquiere:


            ―¿Y cómo está usted tan
seguro de que lo que tiene que contarme me puede interesar? Yo no soy más que
una simple escritora, y quizás no sea la persona más indicada para…


            En ese momento, Ridgeback
alza su sucia diestra pidiéndole silencio.


            Luego, y con tono y gesto
conspirativo, el vagabundo dice:


            ―Usted es algo más que
sólo una escritora, mi querida amiga. Usted tiene multitud de seguidores que a
buen seguro la escucharán cuando dé a conocer mi historia.


            Es tan contundente y
persuasivo en su planteamiento, que finalmente nuestra protagonista se ve
obligada a claudicar y aceptar escuchar la historia del singular personaje, sea
ésta cual sea.


            ―De acuerdo… ―Dice
la escritora exhalando un leve suspiro cargado de resignación, y una pizca de
curiosidad femenina―: Cuénteme su historia.


            ―¿Ha oído hablar alguna
vez de los Hombres de la Niebla? –Inquiere entonces Bob Ridgeback en un
murmullo tan leve que a Jackie le cuesta escucharlo.


            ―¿Los hombres de la
niebla? –Repite la escritora alzando ligeramente sus negras y bien cuidadas
cejas.


            ―Sí. ¿Ha oído hablar de
ellos? –Insiste Ridgeback mientras agita la cabeza con vehemencia, como si ese
simple gesto pudiera convencer a nuestra protagonista de la veracidad des sus
palabras.


            Su rostro se ensombrece
cuando Jackie deniega con la cabeza y emite un leve suspiro de impaciencia.


            ―¿Y qué tienen de
especial esos hombres de la niebla? –Inquiere entonces la escritora, intentando
evitar un bostezo de aburrimiento, lo que finalmente termina de sacar de sus
casillas al pordiosero, que se aparta de ella bufando y gritando con tono
amenazador:


            ―¡BÚRLESE DE ELLOS TODO
LO QUE QUIERA, SEÑORA ESCRITORA FAMOSA! ¡PERO CUANDO ELLOS VENGAN POR LA NOCHE
A LLEVARLA A SU GUARIDA, SE ARREPENTIRÁ DE NO HABERME ESCUCHADO! 


            Y luego, sale corriendo del
callejón, perdiéndose entre la multitud, y dejando a Jackie la mar de confusa y
perpleja.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


LA MARCA DEL CADÁVER


            ―¿Podemos hablar,
Inspector? –Quien hace esta pregunta es el especialista Forense Marvin Agutter,
tras entreabrir un par de centímetros la puerta del despacho del detective
Howard Dimps.


            ―Tengo cinco minutos,
Doctor –replica el Policía haciendo un gesto cargado de impaciencia al
científico para que entre en su despacho y cierre las puerta tras él―.
¿De qué se trata? –Inquiere una vez Agutter ha pasado al interior de su oficina
y ha cerrado la puerta, según él mismo le ha indicado.


            ―Se trata del agente
Ridgeback, Inspector… ―Responde el Forense tras un leve carraspeo.


            ―¿El agente Ridgeback?
–Repite Dimps como si en ese momento no lograse situar el nombre en su memoria.


            Cuando por fin lo logra,
lanza un simple y escueto ah, y luego hace un gesto al Forense para que siga
hablando.


            Cosa que Marvin Agutter hace
visiblemente complacido.


            ―El otro día, mientras
me disponía a iniciar el estudio del cadáver encontrado en el río, el agente
Ridgeback bajó a la sala de autopsias y me pidió le dejara ver algo en el cuerpo.


            ―¿Le dijo qué era?
–Inquiere Howard Dimps con el entrecejo levemente fruncido.


            ―No… Pero pude ver
dónde miraba –se apresura a responder Agutter en tono misterioso y
confabulativo, para añadir de inmediato en el mismo tono, y señalándose la
palma de la su mano derecha―: Miró la palma derecha del cadáver.


            ―¿Y bien? –Replica
Dimps en tono claramente impaciente―. ¿Tenía el cadáver alguna marca o
algo digno de mención en esa parte de su anatomía?


            ―Sí, señor. El difunto
presentaba tres puntos equidistantes formando un triángulo equilátero –responde
Agutter abriendo mucho los ojos y enarcando sus blancas cejas tanto, que da la
impresión de que se van a juntar con su blanco y alborotado cabello.


            ―Ahá… ―Replica a
su vez Howard Dimps con expresión un tanto aburrida, pues para él esos tres
puntos no significan, en principio nada, lo que parece sacar de quicio al
Forense que, de repente, comienza a gritar, mientras blande su índice derecho a
escasos centímetros del poblado bigote del Inspector de Homicidios:


            ―¡PARECE MENTIRA QUE NO
SEPA LO QUÉ SIGNIFICA ESA MARCA, INSPECTOR DIMPS! ¡NO ME ESPERABA ESO DE USTED!


            ―¿Er…? –Sorprendido, el
Inspector de Homicidios, se tira para atrás, a tiempo para evitar que el
furibundo Forense se le eche encima―. ¿Se puede saber de qué diablos está
hablando, Agutter? –Inquiere luego, tras haber conseguido inmovilizar al
anciano especialista, retorciendo su brazo desde atrás, y haberle obligado a
calmarse.


            ―¡A los Hombres de la
Niebla! –Jadea entonces Marvin Agutter, colmando el asombro del Inspector
Dimps, que hace un esfuerzo casi sobrehumano por no echarse a reír, temiendo
que Agutter no se lo tome muy bien y decida volver a atacarle.


            Lo que sí hace finalmente es
avisar a dos agentes para que se hagan cargo del enajenado Forense y le
administren algún calmante para poder hablar con él más tarde con algo más de
calma.


            Mientras espera a que eso
pase, decide que quizás sea hora de hablar con el agente Ridgeback, y por tal
motivo lo hace acudir a su despacho.


            ―¿Mandó llamar, Inspector?
–Pregunta el joven Policía una vez en el reducto privado de su inmediato
superior.


            ―¿Qué me puede contar
usted acerca de los hombres de la niebla? –Responde de inmediato Dimps, sin
andares con rodeos, y dejando a su subordinado visible y notablemente perplejo.


            Por fin, y cuando ha logrado
recuperar de algún modo la compostura tras la sorpresa inicial, Gordon
Ridgeback consigue responder con voz un tanto temblorosa.


            ―Los Hombres de la
Niebla no es más que un viejo cuento de abuelas para asustar a los niños que se
portan mal, Inspector.


            Howard Dimps carraspea
levemente, y sin dejar que su verdadero estado de ánimo y ansiedad nuble su
buen juicio añade la siguiente pregunta:


            ―¿Y me podría decir
usted, según esa vieja leyenda, cómo actúan exactamente esos hombres de la
niebla, agente Ridgeback?


            ―Er…  Claro, señor –se
apresura a responder Ridgeback, sin saber muy bien todavía los motivos de esta
clase de preguntas―. Cuenta la leyenda que suele aparecer un cadáver en
el río, que dicho cadáver lleva una marca distintiva en la palma de la mano
derecha, y que quién ve dicha marca se vuelve loco y se despiertan en él
instintos homicidas.


            ―Pero no a todo el
mundo le pasa eso –replica entonces Dimps, para pasmo y sorpresa de su joven
subordinado, que se le queda mirando con la boca abierta, para regocijo del
Inspector, que sigue hablando―; porque, que yo sepa, usted también vio la
dicha marca, y sin embargo no ha intentado matar a nadie… 


            ―Si…, bueno –el tono de
voz de Ridgeback se vuelve por momento más y más vacilante, hasta convertirse
en un susurro tan débil, que Dimps ha de hacer un gran esfuerzo para poder
oírlo―. Según parece sólo afecta a las personas de cierta edad.


            ―Entiendo –replica el
Inspector con gesto cansado antes de pedir al joven Policía que deje su
despacho y salga él también para interesarse por el estado de salud del Doctor
Agutter.


            Grande es su sorpresa al
enterarse que el viejo Forense ha abandonado la Comisaría, y ahora vaga por las
calles, afectado por una extraña y misteriosa locura homicida.


            ―¡Maldita sea! –Exclama
fuera de sí mientras reúne a un nutrido grupo de agentes para darles las
siguientes órdenes―: ¡Hemos de encontrar al Doctor Marvin Agutter con
urgencia! ¡Vamos, muévanse, joder!


 


CAPÍTULO 5º


OTRA VEZ LOS HOMBRES DE LA NIEBLA


            Son las seis y media de la
tarde, y una incipiente oscuridad comienza a apoderarse de Londres.


            En su pequeña oficina, la
popular escritora de novelas de terror y erotismo Jackie Lamont conversa con su
Sophie, su eficiente secretaria, para concretar las faenas del día siguiente.


            ―Entonces, ¿mañana a la
hora del almuerzo volverás a quedar con tu editor? –Inquiere Sophie en ese
momento, mientras toma su chaqueta de la percha y se la echa sobre los hombros
una vez ella y su jefa y amiga han terminado de planificar el día de mañana.


            Jackie asiente con un simple
cabeceo y lanza a su amiga y ayudante la siguiente cuestión, en tono pícaro.


            ―¿No era mañana cuando
habíais quedado Warren y tú a comer?


            El semblante de Sophie se
tiñe de un ligero rubor antes de que asienta con un débil movimiento de cabeza
y una sonrisa de pura felicidad en los labios, lo que provoca que Jackie
estalle en sonoras y divertidas carcajadas, antes de lanzarse a abrazar a su
secretaria y susurrarle con toda sinceridad al oído:


            ―De verdad, cariño. No
sabes cuánto me alegro de que por fin hayas encontrado a un hombre tan bueno y
maravilloso como el Inspector Brown.


            ―¿Sí, verdad? –Replica Sophie,
devolviendo a su amiga el efusivo abrazo―. La verdad es que Warren es lo
mejor que me ha pasado en mucho tiempo, y aún no me llego a creer que lo
nuestro sea real y no un sueño maravilloso del que despertaré tarde o temprano.     


            ―No digas eso, tonta
–la recrimina la escritora, al tiempo que le propina un cariñoso empujón.


            Poco después, ambas amigas se
despiden en el portal del pequeño edificio donde se ubica el despacho de Jackie,
para marchar luego cada una en una dirección.


            Jackie Lamont camina con
pasos rápidos y nerviosos hacia su casa, situada apenas unas diez manzanas
hacia el Oeste.


            De vez en cuando mira hacia
atrás para comprobar si la sigue alguien, pues no quiere que se repita la
experiencia del otro día con aquel pintoresco vagabundo que intentó comerle la
cabeza con historia sobre hombres de la niebla, según cree recordar.


            Está a punto de cruzar Drury
Lane a toda prisa, cuando un hombre de cabello blanco como la nieve, y
alborotado hasta decir basta, se abalanza sobre ella gritando:


            ―¡ESTÁN AQUÍ! ¡NO HAY
ESCAPATORIA POSIBLE NI LUGAR DONDE ESCONDERSE!


            Luego, el enloquecido
personaje, que no es otro que el Doctor Marvin Agutter, la agarra por las
solapas de la chaqueta, y le susurra con voz siniestra:


            ―¡Nadie puede escapar
de los Hombres de la Niebla, señora! ¡Nadie!


            Entonces, y antes de que Jackie
pueda asimilar lo que acaba de suceder y de escuchar, se aparta de ella, y sale
corriendo como alma que lleva el diablo, dejando a nuestra protagonista
visiblemente perpleja.


            ―¿Se encuentra bien,
señora? –En ese momento, y sacándola de su aturdimiento, un apuesto agente de
Policía uniformado se acerca a ella―. ¿Le ha hecho algo ese hombre? ¿Lo
conocía?


            ―¿Eh? –Jackie menea la
cabeza de un lado a otro con fuerza, como queriendo librarse de algún
pensamiento molesto, y luego se fija en la blanca y profesional sonrisa que le
muestra el Policía.


            Luego, se encoge levemente de
hombros y responde con voz queda y no muy convencida:


            ―N―no lo conozco
de nada, pero…


            ―¿Pero qué, señora? –La
voz del agente denota cierta impaciencia.


            ―Nada, nada. Cosas mías
–replica entonces Jackie en un tono dignísimo, para luego increpar al agente
con las siguientes palabras, al tiempo que señala en la dirección por donde ha
marchado corriendo el enajenado Doctor Marvin Agutter―: ¡Pero no se quede
ahí plantado como un pasmarote y vaya tras él! ¡Venga!


            ―¡S―sí, señora!
–Replica el joven Policía, sacando su silbato y echando a correr tras el fugado
Forense.


            Es entonces, al quedar sola
de nuevo, cuando Jackie Lamont emite un ahogado jadeo y echa a correr hacia su
ya cercano portal. Hacia su casa donde la espera su marido, mientras en su
mente se repiten una y otra vez las palabras del misterioso vagabundo, y ahora
de este estrambótico personaje haciendo que se pregunte, cada vez con más
insistencia―. ¿Quiénes serán los Hombres de la Niebla?         


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


CHARLA CON SOPHIE


            ―¿Que si he oído alguna
vez hablar de algo llamado los hombres de la niebla? –El rostro de Sophie
refleja la misma sorpresa y confusión que el de su jefa la primera vez que
escuchó hablar de los míticos y misteriosos personajes.


            ―Sí –responde Jackie en
tono esperanzado para luego añadir, dedicando a su amiga y ayudante una leve
sonrisa―: Sé que tú llevas más tiempo que yo viviendo en Inglaterra, y he
pensado que quizás habías oído hablar de ellos alguna vez.


            ―Pues no te digo yo que
no… ―Responde Sophie no demasiado convencida, para añadir seguidamente―:
Pero ahora mismo no recuerdo.


            Luego, y movida por su
natural curiosidad femenina, lanza a su jefa la siguiente cuestión:


            ―¿Y se puede saber a
qué viene ese repentino interés por esos llamados hombres de la niebla? 


            Momento en el que Jackie
Lamont parece darse cuenta de que, al contrario que en otras ocasiones, no ha
compartido con su ayudante nada relacionado con los enigmáticos personajes, lo
que la hace soltar una repentina carcajada y responder con voz ligeramente
temblorosa por los nervios:


            ―Es cierto, querida.
Perdóname por tenerte tan desinformada últimamente.


            Tras lo cual pone al
corriente a su secretaria, hablándole de sus encuentros con el vagabundo Robert
Ridgeback primero, y con el enloquecido Forense Marvin Agutter después.          


            Cuando la escritora termina
de hablar, ambas mujeres quedan mirándose la una a la otra con expresión entre
pensativa y confusa.


            En un momento dado, ambas
hacen el amago de ir a decir algo, pero luego se echan para atrás y permanecen
en un silencio que, por momentos, se va haciendo más denso y más incómodo.


            Finalmente, y tras casi cinco
minutos sin abrir la boca, todo un record para las dos mujeres, Sophie dice, al
tiempo que se encoge levemente de hombros:


            ―No sé, chica… Si
quieres, me puedo acercar a la Biblioteca y mirar en la sección de cuentos y
leyendas tradicionales para ver si encuentro algo…


            ―¿¡Harías eso por mí!?
–Exclama Jackie, al tiempo que su bello rostro se ilumina con una enorme y
radiante sonrisa, antes de que se abalance sobre su secretaria, para abrazarla
y cubrirle la cara de besos, al tiempo que casi le grita al oído―:
¡Cuánto te quiero! ¡Eres la mejor, Martita!


            Luego, y una vez su alocada
jefa parece haber recuperado la compostura, la eficiente secretaria dedica unos
segundos a mirarla de arriba abajo, como si nunca la hubiera visto, y por fin
dice, tras un prolongado suspiro de resignación.


            ―Sólo espero que no
metas en uno de tus líos, que ya sabes que yo ya no tengo edad para andar
corriendo ni detrás ni delante de los malos.


            A lo que Jackie Lamont
responde con una alegre risotada y la siguiente pregunta:


            ―¿De verdad te
consideras vieja, Sophie? 


            ―Bueno… ―Sophie
se encoge ligeramente de hombros y responde, con media sonrisa dibujada en su
redondo y afable semblante―: Ya deberías saber que los cuarenta hace
tiempo que los cumplí, y que ahora lo que busco es reposo, relax y
tranquilidad, muuucha tranquilidad.


            ―¡Pues lo que yo digo!
–Exclama la escritora, tomando a su ayudante y amiga de ambas manos y dando una
vuelta completa a su pequeña oficina antes de añadir en tono alegre y
desenfadado―: ¡Que estás hecha una cría!


            Poco después, ambas mujeres
se despiden hasta el día siguiente y cada cual, como siempre, toma una
dirección: Jackie hacia su hogar, donde ya la espera su amado esposo, que con
un poco de suerte, habrá cocinado algo sencillo para la cena y habrá puesto la
mesa. Y Sophie en dirección a la Biblioteca, en busca de algo más de
información sobre los cada vez enigmáticos Hombres de la Niebla, tal y como le
ha prometido a la escritora.


 


 


CAPITULO 7º


AGUTTER Y RIDGEBACK


            Es medianoche en la ciudad de
Londres, y apenas hay un alma por las calles de la capital inglesa.


            Bueno, no. Sí podemos ver una
figura moverse entre las sombras, y avanzar por oscuros y siniestros callejones
llenos de inmundicia, como si no le importase el hediondo olor de la basura
acumulada en los mismos.


            Si nos fijamos bien, veremos
que se trata del especialista Forense Marvin Agutter, y que en sus ojos ya sólo
brilla la más intensa y profunda locura.


            ―¡No dejen que me
atrapen, no dejen que me atrapen! –Va gimiendo el eminente científico mientras
avanza a trompicones por encima de las montañas de basura acumulada en los
callejones hasta que, de repente, una mano aparece de entre las sombras, y lo
agarra del brazo, tirando de él hacia el interior de un viejo edificio medio en
ruinas, y una voz de hombre, profunda y gutural, lo invita a calmarse, con
palabras suaves y amables.


            ―Calma, amigo –dice Bob
Ridgeback, mientras rebusca en los bolsillos de su sucio y raído abrigo, hasta
dar con un pedazo de pan, ya algo duro, que entrega a Agutter, quien lo toma
con manos temblorosas y lo devora en dos feroces bocados.


            Luego, y tras hacer un
esfuerzo casi sobrehumano para enfocar la mirada, pues ha perdido sus lentes,
Agutter balbucea:


            ―¿Q―quién eres
tú? ¿D―dónde estamos? ¿E―están ellos cerca?


            ―Calma, amigo –replica
Bob en tono cordial―; soy un amigo. Puedes llamarme Bob si lo deseas. Y
aquí estamos a salvo. Ellos no pueden encontrarnos aquí.


            ―¿P―por qué nos
hacen esto, Bob? –Gime entonces Marvin Agutter, mientras se apoya en una de las
paredes del lugar, y se desliza luego lentamente hasta quedar sentado en el
sucio y duro suelo de cemento.


            ―Oh… ―Responde
Bob Ridgeback, como quitándole importancia al asunto, y al tiempo que se
enciende un cigarrillo―. Yo creo que porque pueden –añade luego,
sentándose también en el suelo, junto al aturdido Forense.


            ―¿P―pero, quiénes
son, qué quieren de mí, de nosotros? –Vuelve a gemir Agutter, al tiempo que se
cubre el demacrado semblante con las dos manos, macilentas y temblorosas.


            Su compañero no dice nada,
permanece en silencio, como si supiera que el viejo Forense aún no ha terminado
de hablar.


            En efecto, tras un profundo y
lastimero sollozo, Marvin Agutter sigue hablando con voz queda y asustada.


            ―Yo nunca había oído
hablar de los Hombres de la Niebla, hasta que el otro día vi su marca en aquel
cadáver –al decir esto, los ojos del anciano se abren como platos, mientras un
tremendo escalofrío recorre todo su cuerpo, provocándole un leve espasmo―.
Desde entonces, no hago más que ver sus caras sin rostro, y de oír sus voces en
mi cabeza, ordenándome que haga cosas horribles.


            ―Chist. Calla –susurra
entonces Bob, mientras se quita su mugrosa chaqueta y la dobla, hasta formar
con ella una rudimentaria almohada, que luego coloca bajo la blanca cabeza de
su amigo que, poco a poco, ha ido sumiéndose en un profundo sueño.


            Luego, y una vez ha acomodado
a Agutter lo mejor posible en el duro y frío suelo, sale a la calle y encamina
sus pasos hacia la Comisaría de Policía.


            ―¿Puedo hablar con el
Inspector Dimps? –Pregunta al llegar al lugar.


            ―¿Quién es usted, y
para qué quiere ver al Inspector? –Le responde de malos modos uno de los
agentes de guardia.


            ―Tranquilos, yo me
encargo –se escucha entonces la voz de su hermano pequeño, saliendo de una de
las dependencias del edificio.


            ―¡Hola, hermanito!
–Exclama el vagabundo al ver al agente Ridgeback caminando hacia él con cara de
pocos amigos.


            ―¿Se puede saber qué
diablos quieres ahora, Robert? –Espeta Gordon Ridgeback de malos modos al
llegar a la altura de su desahuciado hermano mayor, que responde a su desdeñoso
saludo abrazándose a él y oprimiéndolo con fuerza contra su corpachón, al
tiempo que le dice al oído:


            ―¡Yo también me alegro
de verte, Gordie!


            Lo que no parece ser del
agrado del joven agente de Policía, ya que lo aparta de un fuerte empujón y
casi le grita a la cara.


            ―¡No tengo tiempo para
tus tonterías, Robert! Dime qué has venido a hacer aquí y lárgate de una puta
vez.            


            ―Sé dónde está el tipo
que lleváis buscando todo el día –replica entonces Bob, dedicando a su hermano
menor una sonrisa cargada de condescendencia casi paternal.


            ―¿¡Dices que sabes
dónde está el Doctor Marvin Agutter!? –Casi grita el agente Gordon Ridgeback,
clavando en su hermano mayor una mirada cargada de desconfianza.


            ―Así es –le responde su
bob sin dejar de sonreír, mientras rodea con su brazo derecho los anchos
hombros de su hermano y añade en tono confidencial―: Imagina, hermanito,
cómo quedarás tú si lo traes aquí.


            Al oír esto, el rostro de
Gordon Ridgeback se ilumina con una radiante sonrisa y, sin dudarlo un
instante, decide hacer caso de su hermano mayor y acompañarlo en busca de Agutter.       


            Veinte minutos más tarde, el
agente Ridgeback regresa a Jefatura, acompañado de un aturdido y anonadado
Marvin Agutter, para sorpresa de sus compañeros y del Inspector Howard Dimps,
que lo felicitan efusivamente, propinándole amistosas palmaditas en la espalda.


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


JACKIE ENLOQUECE


            Son las 2:30 de la madrugada.
Es una noche tranquila y apacible, pero la escritora Jackie Lamont se retuerce
y gime en sueños, presa de una inquietante pesadilla.


            De repente, cinco minutos más
tarde, a eso de la 2:35, finalmente se alza en su cama, junto a su amado
esposo, y se lleva una mano a los labios para ahogar un grito, aunque no logra
evitar que se le escape el siguiente aterrado susurro:


            ―¡Vienen a por mí!
¡Están por todas partes!


            Despertando, como es lógico,
a su durmiente esposo, que abre los ojos y se la queda mirando con expresión
claramente preocupada, pues no recuerda haberla visto nunca tan alterada, y
menos por un sueño.


            ―¿Te encuentras bien,
cariño? –Inquiere el hombre, incorporándose levemente en la cama, apoyándose en
los codos―. Estás pálida como un muerto, y empapada en sudor –añade
luego, mientras la escritora se alza de la cama y se pone sus cómodas
zapatillas de estar por casa, y con voz trémula y cansada le responde:


            ―Sí, mi amor. No te
preocupes, me haré una tila y se me pasará enseguida. 


            Sin embargo, y llevado por
una honda preocupación, poco después, él también se alza de la cama, se pone su
batín de franela, y entra en la cocina, donde Jackie se prepara una taza de
tila.


            ―¿Seguro que te
encuentras bien? –Inquiere el hombre, rodeando con ambos brazos la cintura de
su esposa, que recuesta su cabeza contra su torso y le susurra, con voz melosa
y sugerente:


            ―Hazme el amor.


            ―¿Aquí y ahora?
–Inquiere él con lógica extrañeza, mientras ella se gira y, pasando sus brazos
en torno a su cuello, se funde con sus labios en un húmedo y voraz beso.


            ―¡Sí! –Gime ella
mientras se abre la bata, dejando ver su cuerpo semidesnudo, ante de
abalanzarse sobre su, cada vez más sorprendido y espantado marido que, aunque
sabe que Jackie puede llegar a ser muy fogosa cuando se lo propone, parece
comprender que la situación ya roza la enfermizo.


            Y entonces el hombre hace
algo, lo primero que se le pasa por la cabeza y sabe que puede funcionar:
Cierra su mano derecha, y propina a la escritora un tremendo puñetazo,
noqueándola en el acto.


            Luego, y con sumo cuidado, la
toma en brazos y la lleva a la cama, donde la deposita con toda la delicadeza
que es capaz, para luego derrumbarse literalmente en el incómodo sillón del
dormitorio.


            El amanecer lo pillará
dormitando en dicho sillón mientras Jackie vuelve a agitarse en sueños al
tiempo que farfulla palabras inconexas de las que sólo llega a comprender los
términos sexo, cuerpo y caricias. 


            Pero sin duda lo más
inquietante es la sonrisa de pura lascivia que hay dibujada, de forma casi
perenne desde hace rato en el atractivo rostro de su esposa.


            ―¿T―te encuentras
bien? –Inquiere el hombre con voz trémula, cuando por fin nuestra protagonista
abre sus hermosos ojos oscuros y se le queda mirando como si nunca lo hubiera
visto en su vida.


            Esta sospecha se confirma
cuando lo primero que sale de labios de Jackie es:


            ―¿Q―quién eres?
¿D―dónde estoy? –Y luego, a voz en grito―: ¿¡DÓNDE ESTÁN MIS AMOS!?
¡¡¡LLÉVAME CON MIS AMOS!!!


            ―¡Calma, cariño, calma!
–Sin dudarlo un instante, su espantado esposo se arroja sobre ella y comienza a
abrazarla con toda la intensidad de que es posible, intentando proyectarle todo
su amor y cariño, en un desesperado afán por que nuestra protagonista deje de
temblar y de gritar como una posesa.


            Un instante después decide
llamar a su médico de cabecera y a Sophie, la secretaria de su esposa, las
únicas personas que cree le pueden ayudar a sortear una situación que le
desborda por momentos.


            Cuando Sophie llega al piso
de su amiga y jefa, su médico de cabecera, el Doctor Shaw ya le ha realizado un
somero chequeo para intentar averiguar el origen del extraño mal que la aqueja,
chequeo que la escritora ha aprovechado para insinuarse sexualmente al anciano
galeno de todas las maneras imaginables.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


BUSCANDO AL VIEJO BOB


            ―¿En qué jaleo se habrá
metido ahora mi querida jefa? –Se pregunta la eficiente Sophie, mientras camina
por los callejones más sórdidos de Londres en busca de un hombre del que sólo
sabe que lo llaman Bob.


            Finalmente, y cuando ya no le
queda más remedio, se dirige a uno de los múltiples pordioseros que piden
limosna sentados o tendidos junto a los portales de los desvencijados edificios.


            ―Perdone, buen hombre
–dice caminando hacia un pobre ataviado con una guerrera militar.


            El vagabundo se le queda
mirando durantes unos segundos, y luego le muestra sus tres únicos dientes en
cordial sonrisa.


            ―Usted dirá, hermosa
doncella –dice luego, al tiempo que se alza del suelo, no sin cierta dificultad
para, tras cuadrarse militarmente, añadir―: ¡El Sargento, Thomas Maxwell
del Tercer Destacamento de Caballería a sus órdenes! ¿En qué le puedo ayudar?


            ―Esto… ―Musita Sophie
con voz un tanto trémula, mientras por dentro piensa: “¡Tierra trágame!”―.
Busco a un hombre llamado Bob, y me han dicho que quizás pueda encontrarlo por
aquí, ¿lo conoce? –Logra añadir luego, después de haber superado el susto y la
sorpresa inicial, y de haber maldecido mentalmente por enésima vez a su querida
Jackie.


            ―Déjeme pensar… ―Pide
el Sargento Maxwell mesándose la barbuda mejilla con aire meditabundo.


            Un instante después, sus
bellos y expresivos ojos azules se iluminan con el inequívoco brillo del que
acaba de tener una idea brillante.


            Luego, y tomando la mano de
nuestra eficiente secretaria, exclama:


            ―¡Haré algo mucho
mejor, mi hermosa dama!


            ―¿A―ah, sí?
–Replica Sophie en un hilillo de voz―. ¿Q―qué?


            ―Voy a llevarla junto
al viejo Bob –responde Maxwell sin dejar de sonreír, y sin que ese brillo de
pura excitación desaparezca de sus ojos azul turquesa.


            Poco después, Sophie y el
Sargento de Caballería Thomas Maxwell llegan ante las puertas de una
destartalada chavola tan precaria, que parece a punto de derrumbarse de un
momento a otro.


            ―¡BOB, TIENES VISITA!
–Vocifera de repente el indigente de la guerrera militar, haciendo dar un bote
a nuestra querida Sophie.


            Pasa el tiempo, y allí no
aparece nadie. Ni el viejo ni el joven Bob, y Sophie mientras tanto que empieza
a perder la paciencia, en tanto el viejo Tom Maxwell sigue apoyado en la puerta
de la ruinosa chabola hasta que, cuando ya Sophie se dispone a dar media vuelta
y volverse por donde ha venido, dicha puerta se abre y el rostro de un hombre
de unos cuarenta y muchos años, y bastante atractivo a pesar de la mugre y la
barba de varios días que lo cubre, aparece en el umbral de la casucha y exclama
casi a voz en grito.


            ―¿¡Qué coño pasa
contigo, Sargento del Demonio!? ¿¡A qué diablos viene ese jodido escándalo!?.


            Para callar bruscamente, al
fijarse en la silenciosa y espantada Sophie, que se le queda mirando con
aspecto de salir corriendo en cualquier momento.


            ―Yo a usted la conozco,
señora –dice entonces Robert Ridgeback, mostrando su mellada dentadura a la secretaria
en cordial sonrisa antes de añadir con aires de suficiencia―: Usted
trabaja para esa escritora tan cursi que no quiso escucharme cuando intenté
advertirla del grave peligro que corría.


            La, por norma, tranquila y
sosegada Sophie ha de hacer un esfuerzo casi sobrehumano para no abofetear al
pordiosero.


            En vez de eso, asiente sumisa
con la cabeza, aprieta los labios e inquiere en el tono más neutro que es capaz
de conseguir:


            ―¿Podría ayudar a mi
jefa? Ella necesita su ayuda, y se arrepiente enormemente de no haber escuchado
sus palabras.


            Robert Ridgeback dedica a la
mujer una sonrisa torcida, y tras unos segundos que a Sophie se le hacer
eternos, responde por fin.


            ―Yo no puedo ayudarle,
ni a ella ni al Doctor Agutter.


            Y luego, al ver que su visitante
está a punto de abrir la boca para decir algo, alza su diestra para hacerla
callar, y añade en tono enigmático y misterioso:


            ―El mal que aqueja a la
escritora sólo se cura con el tiempo. Cuando los Hombres de la Niebla vuelvan a
marcharse, ella se recuperará.


            ―¿Y cuándo será eso?
–Replica Sophie con voz suplicante.


            ―Cuando cumplan con su
cometido –responde Ridgeback antes de volver a meterse en su chabola, dejando a
la secretaria profundamente consternada.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


CURACIONES MILAGROSAS


            Y pasa el tiempo, y ni Jackie
Lamont ni Marvin Agutter parecen sentir la menor mejoría del extraño mal que
padecen.


            La escritora, por orden
expresa de su médico de cabecera, es recluida en una prestigiosa Casa de Reposo
ubicada a unos doce kilómetros a las afueras de Londres.


            El prestigioso Forense de la
Policía también es recluido, pero en un lugar algo más humilde: Un sanatorio
para enfermos mentales donde queda bajo supervisión médica de varios
psiquiatras.


            ―¿Cómo está hoy? –Es la
hora de la visita, y como cada tarde, Sophie ha ido a la casa de reposo a ver a
su jefa y amiga.


            Ella es, junto al marido de
la escritora, la única persona con permiso para visitarla diariamente.


            ―Sigue igual –responde
el sufrido esposo, secándose las lágrimas con un enorme pañuelo de algodón,
cosa que hace que a la eficiente y bondadosa secretaria se le parta en corazón
en mil pedazos.


            ―¿Eres tú, querida Sophie?
–La voz de Jackie llega hasta ellos desde el interior de la confortable
habitación de la clínica.


            Sin dudarlo un instante, la
susodicha abre la puerta de la habitación y camina hacia la cama donde reposa
una pálida y desmejoradísima Jackie Lamont.


            ―¿Cómo estás hoy,
cariño? –Inquiere en tono esperanzado la secretaria al llegar a la altura de su
querida amiga y jefa, tras saludar a su marido, que lleva con ella desde esa
mañana.


            ―¡Se han ido! –Responde
entonces la escritora, dejando patidifusos tanto a su fiel ayudante como a su
amado esposo, que se miran boquiabiertos, sin saber muy bien qué hacer o qué
decir.


            ―¿Q―quién se ha
ido, querida? –Logra balbucear finalmente el hombre, mientras toma la mano
derecha de Jackie entre las suyas y la aprieta con fuerza.


            ―¡Ellos! –Exclama
entonces la escritora, al tiempo que alza los brazos al aire con gesto jovial y
desenfadado.


            Luego, y al ver que ni su
esposo ni su amiga parecen comprender, añade en el mismo tono alegre:


            ―¡Los Hombres de la
Niebla, queridos! Ya no noto su presencia –y luego, casi a voz en grito, vuelve
a exclamar, antes de saltar de la cama y abrazarse a su marido y a Sophie―:
¡Se han ido!


            Mientras, en el sanatorio
donde descansa y se recupera el Doctor Agutter.


            ―¡VENGA CORRIENDO,
DOCTOR MORGAN! ¡ESTO ES CASI UN MILAGRO! –Quién grita esto es Claire Robson, la
bonita enfermera que se encarga de los cuidados del eminente Forense de la
Policía.


            ―¿Se puede saber a qué
viene tanto escándalo, enfermera Robson? –Replica el mencionado Doctor Morgan,
al tiempo que se alza de su silla como si alguien le hubiera puesto un petardo
en el trasero.


            La enfermera se le queda
mirando en silencio durante unos segundos para tomar aire, y por fin responde,
pletórica de alegría:


            ―¡Es el Doctor Agutter!
¡Se ha recuperado!


            ―¿¡Qué demonios está
diciendo, enfermera!? –Replica el Psiquiatra saliendo en pos de la mujer, que
ya ha marchado de nuevo hacia la habitación de Marvin Agutter, que se ha
levantado de su cama, y mira tranquilamente a través de la única ventana de su
alcoba de hospital.


            ―Buenas tardes, Doctor
Morgan –saluda Agutter amistosamente, al ver al hombre que tan bien ha cuidado
de él durante los tres últimos meses.


            Al ver aquello, Charles
Morgan deja escapar un exabrupto, y luego se dirige hacia su paciente, que lo
recibe con una sonrisa, los brazos abiertos y las siguientes palabras:


            ―¡Se han ido, querido
Doctor! ¡Los hombres de la Niebla se han marchado, y yo soy libre de nuevo! ¿No
es maravilloso?


            ―Er… S―sí, claro
–balbucea el Psiquiatra mientras contempla como su paciente se quita el pijama
de la clínica y se pone sus propias ropas, dispuesto a volver a su hogar pese a
quien pese.


FIN


EPÍLOGO


            ―Hermosa mañana. ¿No le
parece, Sargento? –Inquiere Bob Ridgeback a su compañero vagabundo, antes de
abrirse el abrigo y sacar medio chusco de pan ya duro.


            ―¿Por qué dices eso,
Bob? –Replica el viejo militar, aceptando el mendrugo de pan que le tiende su
colega de desventuras.


            A lo que Bob responde con una
amplia sonrisa:


            ―Porque por fin los
Hombres de la Niebla se han marchado –dicho lo cual explota en sonoras y
alegres carcajadas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


4ª
PARTE


EL
ENIGMA DEL NUEVO JACK


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


¡ESE MALDITO HITLER!


            5 de Noviembre de 1937. En el
domicilio de la afamada escritora, Jackie Lamont los ánimos están un pelín
caldeados. ¿El motivo? El marido de la novelista acaba de leer en el “Times”
una noticia sobre el dictador alemán Adolf Hitler, algo que siempre le saca de
sus casillas, puesto que es de los que piensan que lo único que consiguen con
ello es hinchar el ego de “ese impresentable personajillo”, como lo llama él en
la privacidad de su hogar.


            ―Creo que será mejor
que te prepare una tila antes de marchar a mi oficina –comenta Jackie en tono
entre burlón y conciliador, mientras se acerca a su amado esposo y le estampa
dos besos en las rasposas mejillas.


            El hombre, por su parte, se
le queda mirando y por fin replica, frunciendo fuertemente el entrecejo:


            ―Tú ríete, ríete, pero
si esto sigue así, estamos abocados a una guerra.


            ―¿Ves, cariño?
–Responde Jackie, con una sonrisa de oreja a oreja, para luego añadir en tono
burlón antes de tomar su bolso de mano y salir por la puerta del piso que
comparte con su marido―: Eso es lo que me enamoró de ti, tu sentido del
dramatismo.


            Poco después, y con una
enorme sonrisa dibujada en su bello semblante, Jackie Lamont llega por fin a su
reducto privado. El lugar donde, desde hace casi quince años, se encierra para
crear y hacer surgir de su prodigiosa mente historias protagonizadas por
hermosas y voluptuosas vampiras y siniestros asesinos al acecho de indefensas y
bellas damiselas.


            ―Buenos días, cariño
–saluda cordialmente a Sophie, su eficiente secretaria y mejor amiga, que
frunce el ceño y deja a un lado el periódico que lee antes de responder en tono
arisco.


            ―No sé que tienen de
buenos, jefa.


            Logrando que por fin Jackie
explote.


            ―¿¡Se puede saber que
le pasa hoy a todo el mundo!? ¡Mi marido en casa estaba igual y se ha pasado el
desayuno protestando y despotricando contra el periódico! ¡Y todo por que ha
leído una noticia sobre ese Adolf Hitler!


            ―¿Acaso no lo comprendes,
jefa? –Replica Sophie, alzando ella también levemente el tono de su voz, y
logrando que la escritora se la quede mirando con la boca y los ojos muy
abiertos, como si nunca la hubiera visto.


            ―¿P―pero?
–Balbucea entonces Jackie, tras boquear dos o tres veces como pez en el agua.


            ―¿Acaso no entiendes,
querida, que si alguien no lo detiene, Hitler puede abocar a toda Europa a un
nuevo conflicto bélico? –Añade su secretaria, en un tono algo más comedido, al
tiempo que la ayuda a desprenderse de su chaqueta y la cuelga en el perchero.


            ―P―pero… ―Vuelve
a balbucear Jackie, sin llegar a decir realmente nada, para luego dejarse caer
en su cómoda silla, delante de su amadísima máquina de escribir, dispuesta a
sumergirse de nuevo en el único mundo donde parece sentirse a gusto y feliz,
lejos de horribles dictadores con anhelos expansionistas.


            Sin embargo, al cabo de unos
minutos, se dirige a la también silenciosa Sophie con la siguiente cuestión:


            ―¿Por qué hay gente tan
malvada en el Mundo, mi querida amiga?


            Sophie medita unos instantes
antes de responder en tono jovial y distendido, que hace sonreír a su patrona y
amiga:


            ―Si pudiera responderte
a esa pregunta, querida Jackie, te aseguro que ya hubiera ganado alguno de esos
premios tan importantes que se conceden en Suecia cada año.


            ―¿Te refieres a los Nóbel?
–Replica Jackie sin dejar de sonreír.


            ―No sé cómo se llaman
–responde Sophie frunciendo levemente el ceño, para añadir seguidamente de
nuevo en tono risueño―: Pero sería genial que nos lo concediesen. A ti
por tus libros, y a mí por ser tan inteligente.


            Va a añadir algo más, cuando
alguien llama a la puerta.


            ―¿Quién será? –Se
pregunta la secretaria, al tiempo que se levanta para abrir al inesperado
visitante.


            Su sorpresa y su alegría son
mayúsculas al ver a su amado Warren sonriéndole en el umbral de la pequeña
oficina.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


UNA VISITA INESPERADA Y UNA HISTORIA
ESPELUZNANTE


            Diez minutos después, en la
pequeña cafetería donde suelen almorzar Jackie y Sophie.


            ―Mi visita no es sólo
por placer –dice Warren una vez la bonita camarera les ha servido a él y a Sophie
sendos cafés con leche y un par de bollos de nata para cada uno―. Como te
conté la última vez que hablamos, ya no trabajo para la Policía; ahora he
montado una pequeña agencia de detectives y me va bastante bien.


            ―Pero algo me dice que
estás aquí por algo más grave –le corta Sophie sin poder apartar su mirada de
los bellísimos ojos castaños de su amado, y logrando que el hombre se ruborice
levemente por su sagacidad.


            ―Es cierto –responde
entonces Warren Brown, después de apartar su mirada de la sonriente Sophie, y
añadiendo un instante después en tono bastante más lúgubre y sombrío―:
Estoy aquí por las muertes.


            ―¿¡Muertes!? –Casi
grita Sophie, mientras su mirada recorre la pequeña cafetería como si esperase
ver aparecer de repente algún cadáver.


            ―Chist. Calma –pide de
inmediato Warren, estirando su mano por encima de la mesa hasta posarla sobre
la temblorosa diestra de su amada, que lo mira e intenta esbozar una sonrisa
para indicar que ya se ha calmado, que tan sólo ha sido un sobresalto
momentáneo.


            ―¿Y quienes son las
víctimas? ¿Me lo puedes decir? –Pregunta entonces Sophie mientras da un sorbo a
su café con leche y un bocado a uno de los bollos de nata.


            ―Prostitutas –responde
Warren en un lúgubre susurro, mientras toma aire como si sopesase con cautela
si decir lo que tiene pensado a su expectante enamorada―. Pero hay algo
más… ―Añade por fin tras la prolongada pausa.


            ―¿Qué? –Salta Sophie de
inmediato, notando como su corazón se acelera y una terrible angustia recorre
su cuerpo―. ¿Qué más? ¡Dímelo ya, y no me tengas en ascuas!


            ―Se trata del aspecto
de las víctimas: Todas son morenas de ojos oscuros y con el pelo corto.


            ―¡Santo Cielo! –Gime Sophie,
llevándose una mano a la boca para ahogar un grito de puro terror.


            ―Así es… ―Asiente
Warren con un leve cabeceo, para añadir seguidamente en tono fúnebre y sin
soltar las manos de su amada, que ésta le ha tendido en busca de su protección―:
Todas las víctimas se parecen a Jackie.


            ―¡Tenemos que
advertirla! –Exclama Sophie, al tiempo que se alza de su silla con la clara
intención de salir corriendo en busca de Jackie, quedando paralizada y
boquiabierta al ver el gesto que le hace Warren para que se calme y vuelva a
tomar asiento.


            ―Dimps dice que aún no
hay motivo para alarmar a nadie –dice el detective en el tono más calmado que
es capaz de conseguir dadas las circunstancias y el alterado estado de ánimo de
su pareja, que sigue mirándolo con la boca abierta y como si no lo conociera de
nada.


            ―¿Dimps? –Dice Sophie
por fin, frunciendo levemente el ceño, mientras se deja caer de nuevo en la
silla con aire claramente abatido, para añadir seguidamente en tono disgustado―:
Si te refieres a nuestro buen amigo el Inspector Howard Dimps, lo tenemos
claro…


            Al oír esto, Warren Brown no
puede hacer otra cosa que reír con ganas, a pesar de lo tenso y funesto de la
situación, antes de alzarse de la silla y abrazarse a una temblorosa Sophie.


            Poco después, y cuando ambos
ya se despiden, el detective de Liverpool vuelve a pedir discreción total a su
amada, haciendo hincapié varias veces en el hecho de que Jackie no debe saber
nada hasta que realmente las cosas no estén lo bastante claras como para
establecer que exista un peligro real para la escritora.


            ―Te mantendré
informada, mi amor –promete el hombre, antes de que ambos se despidan
definitivamente en el portal del pequeño edificio donde la novelista tiene
ubicado su lugar de trabajo.


            Sophie no dice nada, y se
limita a besar con pasión los gruesos y sensuales labios de su amor.


            De nuevo en el despacho de la
escritora.


            ―Bueno, ¿qué te ha
contado tu bello galán? –Una radiante sonrisa ilumina el bello rostro de Jackie
cuando hace esta pregunta.


            Y Sophie le responde.


            Le cuenta la verdad a medias;
es decir, le cuenta lo de las muertes, pero se calla el parecido de las
víctimas con ella, tal y como le ha pedido Warren.


            ―Pobrecillas –se
lamenta Jackie cuando su secretaria y amiga deja de hablar.


            Sophie sólo puede encogerse
de hombros y asentir con un leve cabeceo.


            


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


EL ASESINO AL ACECHO


            Son las diez en punto de la
noche, y en los suburbios y en los barrios más sórdidos de Londres las
prostitutas han comenzado su jornada laboral ofreciendo sus cuerpos y sus
servicios sexuales a los posibles clientes por unas cuantas libras.


            Vamos a fijarnos en una de
ellas; es una puta ya entrada en años, pero muy guapa y de pechos grandes y aún
firmes. Responde al nombre de Amanda, y es famosa entre sus colegas y
parroquianos por sus dotes mamatorias.


            Pero en ella hay algo más que
ha llamado nuestra atención: Su cabello es corto y negro como la noche, y sus
ojos oscuros y grandes como los de cierta famosa escritora de novelas de terror
erótico.


            Vamos a fijarnos ahora en
otra figura, bastante más siniestra, que lleva siguiéndola y vigilándola desde
que ha salido de la pequeña y sombría pensión donde suele trabajarse a los
clientes que consigue captar en la calle.


            Esta segunda figura más sombría
viste traje negro con capa del mismo color, y cubre su cabeza con una gorra de
tela, cuya visera le cubre casi por completo los ojos, fríos y calculadores.


            Y si nos acercamos un poco
más, lo oiremos musitar lo siguiente con un profundo desprecio:


            ―Tú me servirás de
momento, furcia tetona, hasta que reúna el valor para enfrentarme a la
escritora.


            Dicho lo cual, se acerca a la
fulana, que al verlo llegar, le ofrece su mejor sonrisa, y le muestra sus
enormes pechos alzándose el finísimo suéter de lana, al tiempo que lo saluda
dando a su voz el tono más meloso y cariñoso que puede conseguir:


            ―Hola, bombón… ¿Te
apetece pasar un buen rato con la buena de Amanda? Te voy a hacer una mamada
que te voy a llevar a la Gloria, y luego, si te apetece, te podrás correr sobre
mis grandes tetones.


            ―Vamos a ese callejón,
y cierra la puta boca de una vez, que me das dolor de cabeza –replica el
desconocido, agarrando a la sorprendida prostituta del brazo, y arrastrándola
hacia una oscura calleja, donde, como ya ha hecho en otras dos ocasiones, la
violará salvajemente, y luego la estrangulará usando para ello una de las
propias prendas de su infortunada presa, convirtiéndola en la tercera víctima
del asesino al que la Policía ya ha bautizado con el nombre del “Nuevo Jack”,
por su clara afición a asesinar sólo a profesionales del sexo.           


            Cuando termina su infame
labor, el cruel y despiadado asesino, en el colmo de la perversión, desnuda el
cuerpo sin vida de Amanda y vuelve a violarla salvajemente, eyaculando luego
sobre sus enormes y ahora fríos y muertos pechos.


            Luego, y tras comprobar que
no hay nadie en las inmediaciones, sale del callejón y se aleja calle abajo a
toda velocidad, hasta llegar a la pensión de mala muerte donde se aloja, a la
espera de la noche siguiente, momento en que volverá a reunir de nuevo valor
suficiente para salir de nuevo a la caza de alguna otra desgraciada puta a la
que asesinar.


            Doce horas más tarde, en el
despacho del Inspector Howard Dimps, éste y el detective privado Warren Brown
mantienen una acalorada discusión:


            ―¡Yo digo que
deberíamos advertir ya a la señora Lamont! –Exclama Warren en tono claramente
exaltado, al tiempo que agita su oscuro índice derecho ante el colorado rostro
del Inspector de Policía londinense.


            ―¡Y yo le recuerdo que
usted está aquí en calidad de consejero y nada más! ¡Y que me corresponde a mí
determinar el cómo y el cuándo la escritora será notificada de que, tal vez, su
vida pueda correr algún tipo de peligro!


            ―¿P―pero…?
–Balbucea Brown, sorprendido y furioso ante la cerril obcecación de Dimps,
logrando añadir poco después lo siguiente―: ¿Qué más pruebas necesita
usted para convencerse de que ese jodido psicópata va detrás de Jackie Lamont?
¿Acaso pretende esperar a que la escritora sea atacada por ese maniaco?


            ―¡Por supuesto que no!
–Replica Dimps en un tono algo más pausado, antes de dejarse caer con gesto
cansado y abatido en su silla.


            ―¿Entonces? –Responde
Warren, clavando en él su intensa mirada color castaño, en espera de que siga
hablando.


            Cosa que Howard Dimps hace
tras exhalar un largo y profundo suspiro.


            ―Ha de saber, amigo
mío, que ya he ordenado a cuatro de mis mejores hombres que vigilen a nuestra
amiga la novelista, y que actúen en consecuencia si ven algo sospechoso.


            Dicho lo cual, queda mirando
a Brown con aire triunfal, en espera de que el detective de raza negra le
refute sus palabras de alguna forma.


            Al ver que Warren sigue
callado, decide dar por terminada la discusión y, con mucha cortesía, pide a su
visitante que lo deje solo, aduciendo una ingente cantidad de trabajo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


¡ME SIENTO OBSERVADA!


            Esto es lo que confiesa Jackie
Lamont una mañana a su secretaria, mientras ambas disfrutan del excelente café
con leche y un par de bollos de crema de la cafetería, subidos por Sophie poco
antes para que ella y la escritora almuercen.


            ―¿Me puedes explicar
eso de que te sientes observada? –Replica la ayudante, haciendo un esfuerzo
casi sobrehumano para controlar el leve temblor de voz que hagan pensar a su
jefa y amigo que lo que le acaba de contar no la sorprende.


            No cuenta, obstante, con la
sagacidad de Jackie, que se la queda mirando con el ceño fuertemente fruncido
antes de espetarle casi de malas maneras:


            ―¡Tú sabes algo, y me
lo vas a contar! ¿Qué es, Martita?


            ―¿¡Yooo!? –Exclama Sophie,
mientras el temblor de su mano derecha la lleva a derramar parte del contenido
de su taza.


            Tan sólo es necesario que la
escritora insista un poco más para que su secretaria se derrumbe por completo y
le cuente todo lo que sabe acerca del siniestro asesino de prostitutas.


            El rostro de Jackie es un
poema cuando Sophie termina de hablar.


            ―¡Warren me pidió que
no te contase nada! –Exclama la pobre ayudante al ver la mirada de profunda
decepción que le dedica su amiga y jefa.


            Luego, sin embargo, Jackie
vuelve a sonreír y se abraza a ella con fuerza antes de decir, con voz firme y
decidida:


            ―Ya me encargaré yo de
tu novio y del Inspector Dimps.  


            ―¿De veras no estás
enfadada? –Susurra Sophie con voz un tanto apagada, mientras mira como Jackie
coloca un folio en su máquina de escribir, y se dispone a seguir de nuevo con
su última novela, una intensa historia sobre brujas y aquelarres en la que,
como es normal en sus escritos, no faltarán las escenas escabrosas y subidas de
tono.


            Tan intensa es la mirada de
su querida secretaria, que por fin la escritora no puede hacer otra cosa que
echarse a reír y alzarse de su silla de trabajo, para volver a abrazarse a Sophie
y decirle:


            ―Sabes que no puedo
enfadarme contigo, cariño; y menos sabiendo que lo hiciste por mi bien.


            Lo que hace que por fin Sophie
se relaje y vuelva a sus tareas propias de secretaria.


            Son casi las siete de la
tarde, hora en que la escritora suele recoger sus bártulos para volver a casa
junto a su marido, cuando un par de golpes suenan en la puerta de la pequeña y
acogedora oficina.


            ―¿Quién será a estás
horas? –Se pregunta Sophie al tiempo que se levanta para abrir.


            No bien lo ha hecho, cuando
la imponente figura de su amado Warren Brown entra en el lugar como una exhalación
y se planta ante las dos sorprendidas mujeres.


            ―¿Se puede saber a qué
se debe su visita, detective? –Espeta Jackie, dando a su voz un estudiado tono
de frialdad, mientras se cruza de brazos delante del jadeante ex Inspector de
Policía.


            También Sophie lo mira en
silencio y con un extraño brillo en la mirada, mezcla de reproche y de
disculpa, lo que provoca un leve tartamudeo en su voz cuando por fin comienza a
hablar.


            ―¿S―se lo has
contado? –Inquiere dirigiéndose a su prometida, pero sin dejar de mirar a la
novelista.


            Un instante después, y una
vez Sophie ha asentido con un leve cabeceo, Warren emite un ahogado suspiro de
alivio antes de seguir hablando, ya en un tono de voz más tranquilo.


            ―Bien. Eso hará las
cosas más fáciles― dice entonces mientras toma la chaqueta de Jackie del
perchero, y se la tiende a la boquiabierta escritora, que replica entre
extrañada y exasperada:


            ―¿Me puede explicar
alguien de qué va todo esto, por el amor de Dios?


            ―Bueno… ―Warren
suspira con aire paciente, y luego se dirige a nuestra protagonista con estas
palabras―: Hace unas horas hemos confirmado lo que ya sospechábamos
cuando apareció la segunda víctima –hace una pausa para pasear su mirada por
los rostros de las dos mujeres, y por fin concluye en tono sombrío―: Al
parecer hay un asesino obsesionado con usted.


            ―E―entonces… ―Musita
Jackie mientras busca la proximidad de su escritorio para apoyarse, pues de
repente ha empezado a notar como todo a su alrededor da vueltas y que es muy
posible que se desmaye.


            Lo último que sale de sus
labios antes de perder el sentido es:


            ―Todo es cierto…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


UNA ESCRITORA FURIOSA


            ―¿¡SE PUEDEN SABER DE
QUÉ COÑO VA ESTO!? –Brama una furibunda Jackie Lamont encarándose con el
patidifuso y sorprendido Inspector Howard Dimps, que retrocede hacia la pared
que queda justo tras su mesa escritorio, al tiempo que alza ambas manos a la
altura del pecho, en un desesperado intento por protegerse de la terrible furia
de la bella escritora, que sigue gritando a pleno pulmón, al tiempo que agita
su cuidado índice derecho en dirección al cada vez más colorado semblante del
Policía―: ¡ME HE TENIDO QUE ENTERAR POR MI SECRETARIA QUE ANDA POR AHÍ
SUELTO UN ASESINO QUE VA MATANDO PROSTITUTAS CON CIERTO PARECIDO CON MI
PERSONA, ASÍ QUE NO ME PIDA QUE ME CALME NI QUE ACATE SUS ESTÚPIDAS ÓRDENES NI
CONSEJOS, SEÑOR INSPECTOR!


            Mientras, tras ella, Sophie y
Warren asisten boquiabiertos y alucinados al espectáculo que está
protagonizando nuestra heroína, ya que nunca, en los casi diez años que la
conoce su secretaria, y en los casi tres que la conoce Warren, recuerdan
haberla visto tan alterada. Aunque con razón, todo hay que decirlo.


            De vez en cuando, el
detective de Liverpool mueve los labios en dirección a Dimps, dibujando las
siguientes palabras: “Se lo advertí”.


            Por fin, Howard Dimps parece
reaccionar y, no sabe muy bien cómo, logra acallar la cólera de Jackie.


            ―Créame, señora, si le
digo que imagino cómo debe sentirse.


            ―¡No creo que tenga la
más mínima idea de cómo me siento! –Comienza a protestar de nuevo la escritora,
para callar de inmediato al notar la mano de su amado esposo sobre su hombro.


            Dimps emite un cansado
suspiro, y sigue hablando, obviando esta interrupción.


            ―Créame al menos cuando
le digo que no era nuestra intención hacerla sentir de esta manera, por favor
–Dice el Inspector tras un leve pero tenso silencio, mientras clava una mirada
cargada de súplica en la novelista.


            Jackie, por su parte,
entrecierra los ojos hasta formar con ellos dos oscuras rendijas, lanza un
resoplido, y por fin responde en tono cansado pero aún desafiante.


            ―Eso, señor Inspector,
puedo aceptarlo.


            ―Bueno –suspira Dimps,
visiblemente aliviado―. Es un comienzo.


            Cinco minutos más tarde, y
una vez los ánimos de Jackie se han calmado del todo, ella, Warren Brown y el
Inspector Dimps conversan en un ambiente algo tenso pero tranquilo.


            ―Así que voy a tener a
unos cuantos policías pululando a mi alrededor hasta que ese asesino sea
capturado –dice Jackie mientras toma la estilográfica de Dimps y comienza a
juguetear con ella, en tanto lanza miradas inquisitivas a ambos hombres, que
asienten con sendos cabeceos.


            ―Es más, mi querida
señora –dice Dimps, alzando levemente su mano derecha, como si de algún modo
pidiese permiso para hablar en su propia oficina―; ya hacer varios días
que un par de agentes vigilan tanto su hogar como su lugar de trabajo, por si
las moscas más que nada.


            ―¿Por qué será que no
me siento más tranquila sabiéndolo? –Suspira Jackie mientras se alza de su
silla, dando así por finalizada la conversación con los dos detectives.


            Ese mismo día, ya de noche.


            ―¿Se puede saber qué
haces asomada a la ventana tanto rato, mi amor? –Pregunta el marido de la
escritora, al ver que ésta lleva al menos media hora asomada al ventanal con la
mirada fija en la calle.


            ―¿Quién crees tú que
puede tener algo contra mí? –Replica Jackie, apartando por fin sus bellos ojos
negros de la ventana y dedicando a su esposo una intensa mirada cargada de
interrogantes.


            Al no saber qué responder, el
hombre simplemente se encoge de hombros, y luego se acerca a ella, rodeando su
cintura con ambos brazos para atraerla hacia sí con gesto zalamero al tiempo
que le susurra al oído:


            ―No lo sé. Pero no
deberías preocuparte tanto; el Inspector Dimps ha apostado a media docena de
agentes de paisano para tu única y exclusiva protección.


            Ella se la queda mirando
fijamente, y luego lo besa en la boca antes de musitar con voz melosa y
sensual.


            ―Hazme el amor. Ayúdame
a olvidar esta pesadilla.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


LA FURIA DEL ASESINO


            00:30 de la noche. Vemos una
siniestra figura caminar levemente encorvada en busca de algo.


            Vemos que se detiene de
repente y lo oímos mascullar una maldición en voz baja y tono furioso, mientras
sus fríos y crueles ojillos se fijan en una joven de unos veinte años, que
corre con la intención de llegar lo antes posible a su casa, después de haber
pasado la velada con su grupo de amigas.


            Nunca llegará a su destino.


            Será encontrada a la mañana
siguiente estrangulada y salvajemente violada, tirada en un oscuro y maloliente
callejón.


            Dos días después, en el
despacho del Inspector Dimps.


            ―¿Estamos totalmente
seguros de que es el mismo individuo? –Inquiere Warren Brown, mientras pasea
nervioso de un lado para otro de la oficina de su colega londinense, que
responde afirmativamente con un leve y tenso cabeceo.


            ―Nuestro Forense, el
Doctor Marvin Agutter, está cien por cien seguro de ello –dice por fin,
mientras empuja hacia Brown sobre la mesa los informes elaborados por el
insigne especialista.


            El detective de Liverpool los
toma y, tras ojearlos durante unos minutos, los vuelve a dejar sobre el
escritorio de Dimps, al tiempo que asiente con un leve cabeceo, para luego
inquirir en tono meditabundo:


            ―¿A qué debe deberse
entonces este brusco cambio en la victimología? 


            ―Yo apostaría a que es
rabia e ira –responde Dimps tras unos instantes en silencio, mientras toma los
informes de Agutter y los guarda en su cajón.


            ―¿Rabia e ira? –Repite
Brown, sin apartar los ojos de su colega londinense.


            ―Piénselo bien, amigo
Brown –Dimps comienza a hablar en tono calmo y pausado―: Según hemos
estado barajando todas estas semanas, su objetivo principal era nuestra amiga
la escritora –hace una pausa para ver si Warren sigue su explicación.


            ―Ya entiendo –dice éste
tras unos segundos en pensativo silencio―; ahora que hemos conseguido
aislar a su principal objetivo, se ha cabreado tanto que ya no mira ni a quién
mata y asesina, y le da lo mismo que sean prostitutas o chicas normales.


            ―Eso es –Howard Dimps
emite un hondo suspiro y luego añade con voz claramente angustiada―: Y lo
peor de todo es que estamos tan cerca de conocer la identidad del asesino ahora
como cuando comenzó todo esto.


            ―¿Cree que debemos
contárselo a la señora Lamont? –Inquiere Warren en tono dubitativo.


            ―¿Usted cree que
debemos? –Le responde Dimps, enarcando levemente sus espesas cejas.


            ―¿Sinceramente?
–Replica entonces Warren, para añadir seguidamente en un tono mucho más firme y
seguro―: Opino que sí; y más teniendo en cuenta lo que pasó la última vez
cuando no le contamos lo que ya sabe.


            ―¿Y qué ganaríamos con
ello? –Replica a su vez el Inspector Dimps, tras exhalar un hondo suspiro, que
hace agitarse levemente sus gruesos bigotes de morsa.


            Warren Brown no responde de
inmediato.


            Cuando por fin lo hace, una
leve sonrisa se dibuja en su moreno y atractivo semblante.


            ―Jackie Lamont es una
de las mujeres más inteligentes que he conocido nunca; si a eso le sumamos su
afición por las novelas de terror y de misterio…


            ―No le sigo –reconoce
al instante el Inspector Dimps, al tiempo que vuelve a alzar una de sus gruesas
cejas.


            ―Pues yo creo que está
muy claro, mi estimadísimo colega –replica Warren, un tanto exasperado por la
evidente falta de imaginación del londinense―; lo que intento decirle es
que quizás fuera bueno hacerla partícipe de todo lo que sabemos, puesto que su
mente privilegiada nos podría ser de gran ayuda para atrapar al asesino.


            ―Ah…, era eso
–finalmente, Howard Dimps deja escapar el aire que mantenía retenido mientras
Brown hablaba, como si de repente se hubiera quitado un enorme peso de encima.


            Warren Brown simplemente
asiente con un movimiento de cabeza, y luego levanta el auricular del teléfono
sito a la izquierda de la mesa escritorio del Inspector Dimps.


            ―¿Ha hablado con la
escritora? –Inquiere éste una vez el detective de Liverpool ha terminado de
hablar y cortado la comunicación telefónica.


            ―No. He hablado con su
secretaria –responde Brown con un claro deje de orgullo y satisfacción en la voz.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


POR FIN UN NOMBRE


            Tal y como decidiesen el día
anterior en el despacho de Dimps, éste y Warren Brown han optado por hablar con
Jackie Lamont para compartir con ella todo lo que hasta ahora saben sobre el
asesino de prostitutas, y para ello, y con el fin de que la novelista se sienta
más cómoda han decidido reunirse en la pequeña oficina de ésta, y han permitido
que Sophie, su eficiente secretaria, asista a la reunión.


            Una vez los dos detectives la
han puesto al corriente, la afamada novelista queda profundamente pensativa
durantes unos minutos. De vez en cuando lanza rápidas miradas hacia donde se
halla su queridísima amiga y ayudante, como si pidiera ayuda, pero, como es
lógico, la eficiente Sophie sólo tiene ojos para su amado Warren, ya que desde
que entró por la puerta, en compañía del Inspector Dimps, no le ha quitado la
vista de encima, limitándose a emitir de vez en cuando, lánguidos suspiros de
enamorada, como si en vez de casi cincuenta años, no tuviese más de quince.


            ―Así que ahora, ese
cabrón no sólo asesina prostitutas… ―Dice por fin Jackie en tono
meditabundo y sin dirigirse a nadie en particular.


            ―Eso parece –ratifica
Dimps sin apartar la mirada de la escritora y asintiendo levemente con su calva
cabeza.


            ―Y están aquí con la
esperanza de que yo, gracias a que me dedico a escribir novelas de misterio,
les ayude a atraparle; en definitiva: Que haga su trabajo ¿Es correcto? –Añade
seguidamente mientras una triunfal sonrisa ilumina su atractivo semblante.


            ―Er… ―Musita
Dimps al tiempo que se acaricia con gesto nervioso su enorme mostacho antes de
agregar con claro deje orgulloso y ofendido ante la evidente insinuación de
nuestra protagonista―: Yo no diría tanto, pero… 


            ―Se podría decir que sí
–termina Warren por él, al ver que a su colega le está costando terminar la
frase.


            Acto seguido, y sin más
rodeos ni preámbulos, lanza a la escritora la siguiente pregunta:


            ―¿Qué nos dices, Jackie?
¿Pondrás tu privilegiada mente e imaginación a nuestro servicio para ayudarnos
a atrapar a ese mal nacido?


            En ese instante, ambas
mujeres se quedan mirando la una a la otra para, un segundo después, estallar
ambas en sonoras y divertidas carcajadas, lo que deja literalmente
boquiabiertos a los dos miembros masculinos de la reunión.


            ―Así que han tenido que
morir varias mujeres para que os deis cuenta de lo inteligente que soy, y de lo
valiosa que es mi mente y mi imaginación… ―Dice por fin Jackie con claro
retintín, mientras guiña un ojo a su secretaria, que tiene que hacer un
esfuerzo casi sobrehumano para no romper a reír de nuevo, a la vez que siente
una gran conmiseración por su amado Warren Brown, que ante tanta lógica no
puede más que asentir con un tímido cabeceo.


            ―Vamos, Jackie, no seas
tan mala con ellos. –interviene entonces Sophie, pues a pesar de lo bien que lo
está pasando viendo a su hombre en apuros frente a su amiga, decide que quizás
su jefa se esté pasando un pelín humillando a ambos detectives de esa manera.


            ―Tienes razón, querida Sophie
–concede la escritora, dedicando un guiño cómplice a su colaboradora y amiga,
para luego añadir en tono hiriente e irónico a más no poder―: Ellos no
tienen la culpa de ser hombres.


            ―Ejem… ―Carraspea
entonces el Inspector Dimps, en claro tono molesto y ofendido, para agregar
luego en el mismo tono, y clavando una intensa mirada en nuestra sonriente
heroína―: Cuando la señora tenga a bien dejar de insultarnos y de reírse
de nosotros, quizás podamos ponernos a trabajar en el asunto que tanto nos
preocupa y que nos ha traído hasta aquí.


            ―¡Haya paz, haya paz!
–Exclaman de repente Sophie y Warren casi al unísono, al ver como Jackie se
dispone a responder de muy malos modos al Inspector de Policía, que queda
mirando a la escritora con aires retadores y una triunfal sonrisa bailando tras
sus prominentes bigotes de morsa.


            Jackie, por su parte, inspira
hondo y dice:


            ―Creo tener una idea de
quién pueda ser nuestro hombre.


            ―¿Ah, sí? ¿Quién? –Esta
vez les toca a los dos detectives hablar casi al unísono, mientras ambos clavan
sus miradas en la ahora sonriente novelista.


            ―Piensen un poco,
señores detectives, piensen un poco –replica Jackie en tono impaciente y un
tanto prepotente, para agregar unos instantes después, al ver que los dos
hombres parecen no seguir sus pensamientos―: ¿Quién puede odiarme tanto
como para querer matarme y, en el caso de no lograrlo a la primera, asesinar a
todas esas chicas inocentes para hacer que yo me sienta culpable por ello?


            ―Pero eso no es
posible… ―Suena la voz de Sophie tras ella, desde su pequeña mesa
escritorio.


            ―Su secretaria tiene
razón, señora Lamont –agrega el Inspector Dimps con tono y semblante
circunspecto, para añadir un segundo después tras exhalar un hondo suspiro y
mirar a Jackie como quien mira a una niña pequeña a la que hay que amonestar―:
El indeseable alemán en quien usted está pensando hace casi cuatro años que se
pudre en la cárcel sin posibilidad alguna de salir de allí.


            ―¿Podría, al menos,
tener la amabilidad de confirmarlo? –Pide la escritora en tono tenso, y
clavando sus bellos ojos negros en los castaños del Inspector de Policía con
clara actitud desafiadora.


            ―No hay problema
–replica Dimps en tono molesto, lo que deja bien claro que no está acostumbrado
a que una mujer pase por encima de él de la forma en que lo está haciendo
nuestra protagonista, que sonríe abiertamente al saberse ganadora de esta
pequeña batalla de los sexos.


 


CAPÍTULO 8º


SPENGLER AL HABLA


            Rudolph Spengler toma el auricular
que le tiende el alcaide de la prisión de “Black Mountain” y sonríe antes de acercarse
el aparato a la oreja y decir:


            ―¡Cuánto me alegro de
hablar con usted, querido Inspector Dimps! Creo que están teniendo problemas
por la capital del reino, y que nuestra común y buena amiga la escritora pensó
en mí como posible solución a los mismos.


            Howard Dimps aprieta puños y
labios en un desesperado intento por tragarse lo que en ese momento cruza por
su mente en relación al horrendo y malvado alemán.


            Spengler, por su parte, sigue
hablando en tono altanero y retador.


            ―Como habrán podido comprobar,
y mal que le pese a frau Lamont, no soy yo el causante de los horribles
asesinatos cometidos en Londres –hace una pausa para emitir una sarcástica y
desdeñosa risita antes de añadir en tono petulante―: Pero quizás sepa
algo sobre el autor de los mismos.


            ―¡No estamos para
juegos, sucio nazi cabrón! –Sisea furioso el Inspector Dimps, al tiempo que
nota como sus nudillos se ponen blancos y empiezan a dolerle, de tan fuerte
como está sujetando el auricular del teléfono.


            ―Parece que ahora soy
yo quien les tiene pillados por las pelotas –Spengler ríe divertido, pues sabe
que como él mismo dice, ahora los tiene pillados y a su merced.


            ―¡Podemos hacer de su
vida un infierno! –Exclama furioso Dimps dirigiéndose al teléfono, y por ende a
su interlocutor telefónico, encerrado en prisión y feliz de verle sufrir.


            ―Tráiganme a la
escritora –dice entonces el alemán, cambiando su tono burlón por otro
mortalmente serio―; déjenme hablar con ella, y tal vez les ayude.


            ―Eso no es posible
–replica Dimps después de haber asimilado la petición del peligroso criminal
teutón.


            ―Pues entonces seguirán
apareciendo cadáveres de mujeres, y tarde o temprano, por muy bien que crean
protegerla, el asesino llegará hasta la escritora, y entonces…


            A pesar de que los separan
cientos de kilómetros, Howard Dimps puede ver con toda claridad la sonrisa que
en ese momento adorna el odiado semblante de Rudolph Spengler.


            ―¿Qué me dice,
Inspector? ¿Hay o no hay trato? –Inquiere el psicópata alemán en tono burlón y
chulesco.


            ―Tendría que hablar con
la señora Lamont –logra responder por fin el detective al tiempo que dirige sus
ojos hacia la susodicha que, al igual que su colega Warren Brown, se encuentra
presente en su despacho mientras tiene lugar la conversación telefónica.


            ―Oh, claro, claro
–concede Spengler en tono irónicamente condescendiente, el mismo tono que
usaría alguien que sopesa si creer o no los argumentos dados por un niño
pequeño después de cometer una travesura―. Pero si conozco a la escritora
como creo conocerla, no le costará mucho convencerla. Es más, diría que estará
encantada de volver a ver en persona al hombre que una vez tuvo su vida en sus
manos –añade un instante después muy seguro de sí mismo.


            Y no se equivoca, pues
nuestra protagonista, cuando el Inspector Dimps le comenta lo que está en
juego, acepta casi sin pensar, a pesar de las protestas del propio Howard Dimps
y de Warren Brown.


            ―¿Acaso te volviste
loca, Jackie? –La recrimina Warren casi a voz en grito cuando la oye aceptar,
casi sin pestañear, la propuesta de Spengler por medio de Dimps.


            ―Sabes muy bien que no,
querido Warren –replica ella con la barbilla levemente alzada, en claro gesto
desafiante, para añadir un instante después en el mismo tono retador―: Si
con ello podemos evitar que sigan muriendo más mujeres a manos de ese
degenerado, estoy dispuesta a ir hasta el mismísimo Infierno, y a hablar con el
mismísimo Lucifer si hace falta.


            Dicho lo cual, toma su bolso
de mano y su sombrerito último modelo, y sale del despacho del Inspector Dimps,
dejando a ambos hombres con un palmo de narices.           


            Pero Jackie no está loca, ni
es estúpida, ni mucho menos, y sabe que lo más seguro es que todo sea una
artimaña de Spengler para burlarse de todos ellos, pero aún así está decidida a
verse las caras con el odiado criminal nazi, por si las moscas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


LA PETICIÓN DE SPENGLER


            Es una fría tarde de
Noviembre de 1937 cuando la escritora de novelas de terror erótico Jackie
Lamont, fuertemente custodiada por cuatro policías, capitaneados por el
Inspector de Homicidios Howard Dimps, llega al británico penal de “Black
Mountain” con una idea en mente: Mantener una conversación con el peligroso
líder de la rama inglesa de la Orden Thule con el fin de que éste les cuente
todo lo que dice saber sobre el asesino que, durante las últimas semanas, ha
estado aterrorizando a los habitantes de la capital londinense.


            ―Ah, frau Lamont… ―En
los labios de Spengler se forma una lasciva sonrisa nada más ver aparecer a
nuestra escritora en la sala acomodada por las autoridades de la prisión para
que tenga lugar la entrevista―. ¿Le dije cuánto me gustan sus ojos la
última vez que nos vimos? –Inquiere el malvado alemán en tono adulador mientras
Jackie, siempre respaldada por Dimps y otros dos agentes, toma asiento ante él.


            ―Ya estoy aquí –dice
entonces la valiente novelista en un tono de lo más frío―; déjese de
cuentos y falsa galantería, y cuénteme todo lo que sepa sobre el asesino de
prostitutas –añade luego en tono cortante y sin concesiones.


            ―¡Qué fuerza! ¡Qué
pasión! –Exclama el nazi sinceramente admirado, para añadir seguidamente en
claro tono burlón, y sonriendo abiertamente a Jackie―: Créame cuando le
digo, que si pudiera aplaudir sin que los dos gorilas que tengo detrás se
abalanzasen sobre mí, lo haría con gusto.


            ―¿Quiere dejarse de
estupideces de una vez y contarnos lo que diablos sea que tenga con contarnos?
–Inquiere el Inspector Dimps, con la voz tensa por la rabia y el odio que
siente hacia el sonriente prisionero.


            Prisionero que se le queda
mirando, y como si se tratase de un viejo amigo, replica sin atisbo de rencor
en la voz:


            ―Mi querido Inspector
Dimps. Yo de usted procuraría evitar alterarse demasiado, tengo entendido que
su corazón no es ya tan fuerte como hace unos años.


            ―¿QUIÉN LE HA CONTADO
TAL COSA, MALDITO GUSANO ARROGANTE? –Ruge el avezado Inspector de Policía, al
tiempo que se abalanza hacia delante, con claras intenciones homicidas para con
el aún sonriente Rudolph Spengler, cuya sonrisa se agranda aún más cuando dos
guardias entran en el pequeño habitáculo dispuesto para la entrevista y sacan a
rastras al enfurecido detective londinense.


            ―Ah… Mucho mejor así.
¿No lo cree usted también, mi querida frau Lamont? –Inquiere el malvado nazi
una vez él y nuestra escritora quedan a solas.


            Luego, y en tono jovial,
lanza la siguiente pregunta:


            ―¿Así que quiere que le
hable de ese degenerado asesino de putas que está aterrorizando Londres?


            ―¿De veras sabe quién
es? –La voz de Jackie suena ligeramente dubitativa cuando formula esta
pregunta, cosa que parece resultar divertido a Spengler, ya que emite una leve
risita antes de responder en tono enigmático:


            ―Tal vez sí, y tal vez
no. ¿Qué me ofrece usted a cambio si yo le digo todo lo que sé sobre ese
indeseable?


            Al oír esto, Jackie Lamont
alza la barbilla con gesto altivo y al tiempo retador, y replica furiosa:


            ―¿Por qué tendría que
ofrecerle yo a usted nada? Pensé que se conformaría simplemente con verme en
persona.


            ―De acuerdo –Spengler
alza su mano para pedir a sus guardianes que lo saquen de allí y lo lleven de
regreso a su celda, mientras sus labios conforman una sonrisa de aquiescencia y
tranquilidad absoluta al decir―: Veo que no le importa lo más mínimo que
el asesino siga matando mujeres y que, tal vez un día pueda llegar hasta usted
y acabar con su vida.


            ―De acuerdo –Jackie
suspira con aire derrotista, y formula la pregunta―: ¿Qué diablos quiere
que haga por usted?


            ―¡Eso está mejor!
¡Mucho mejor! –Ríe Spengler, al tiempo que hace otro gesto con su mano derecha
para indicar a los guardias que se retiren, que la conversación aún no ha
acabado.


            Luego, y componiendo un
rostro lo más serio posible, dice mirando fijamente a los bellos y oscuros ojos
de nuestra protagonista.


            ―Quiero que escriba un
libro sobre mí –dicho lo cual, y antes de que Jackie pueda replicar nada,
comienza a hablar largo y tendido sobre el asesino.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


UNA CAPTURA Y UNA PETICIÓN DE MANO


            ―¿Así que buscamos a un
tipo llamado Todd Woodward, un simple ladrón que, por
lo visto, coincidió con Spengler en “Black Mountain” y acabó convirtiéndose en
una especie de acólito y adorador del asesino nazi, el cual lo convenció para
acabar su trabajo de asesinar a nuestra querida escritora? –Inquiere Howard
Dimps, mirando fijamente a la mencionada novelista, una vez ésta ha terminado
de relatar su conversación con el criminal alemán, de vuelta ya en su despacho
en Scotland Yard.


            ―¿Podemos
fiarnos de semejante individuo? –Warren Brown deja caer esta cuestión sin dejar
de mirar a Jackie.


            ―¿Podemos
no fiarnos? –Replica la novelista con un leve pero perceptible titubeo en la
voz.


            ―Soy
consciente de lo que quiere decir, señora Lamont―vuelve a intervenir
Dimps, emitiendo un ahogado suspiro y clavando él también su mirada en nuestra
protagonista, que le devuelve la mirada y añade en tono casi retador:


            ―Tal vez no
sea más que una broma de Spengler, pero, ¿y si no es así? ¿Y si de verdad su
información nos lleva a descubrir al asesino? ¿No merece la pena investigar, al
menos, si de verdad existe el tal Woodward?


            ―Visto de
esa forma… ―Dicen ambos detectives casi al unísono. 


            Ante lógica tan
aplastante, Dimps y Brown no pueden hacer otra cosa que encogerse de hombros
con aire resignado y luego quedarse mirando a la ceñuda Jackie Lamont.


            ―Y bien
–salta de repente la singular mujer, destensando la expresión de su bello
rostro―. ¿Ahora qué? ¿Por dónde empezamos?


            ―Creo que
tú ya has hecho bastante, querida amiga –se apresura a contestar Warren, al
tiempo que le dedica una enorme sonrisa y le tiende su gorro y su chaqueta.


            Luego, con gesto
cariñoso pero firme, la acompaña hasta la salida de la Comisaría y le hace
prometer que irá derecha a casa, y no se meterá en líos.


            Cuando Warren
vuelve al despacho de Dimps, éste ya está llamando al penal de “Black
Mountain”, para informarse si de verdad han tenido allí recluido a un hombre
llamado Todd Woodward. 


            ―¿Así que
salió en libertad condicional hace cosa de tres meses? –Inquiere el detective
de Scotland Yard en el mismo instante en que su colega de Liverpool entra de
nuevo en su oficina.


            Y mientras, Jackie
Lamont llega por fin a su casa, donde la esperan su amado esposo y su querida Sophie,
que clavan en ella un par de intensas e inquisitivas miradas, pidiendo a gritos
silenciosos que les explique cómo le ha ido con el indeseable de Spengler.


            ―Ahora no,
chicos –responde la escritora con voz mustia, mientras se mete en la cocina a
prepararse una taza de tila que calme el estado de nervios en que se encuentra
en esos momentos.


            Mientras, en el
despacho de Dimps, éste y Warren siguen hablando sobre el misterioso Todd
Woodward.


            ―Por lo
visto, el tipo no se separaba de Spengler durante los dos años en que estuvo
encerrado en el penal –dice Dimps mientras rebusca algo en unos ficheros, pues
de repente le ha parecido recordar que fue desde esa Comisaría desde donde se
envío a Woodward a prisión, como causante de varios atracos y robos a mano
armada.


            Cuando por fin
encuentra lo que busca, lanza un grito de victoria, y le muestra a Brown la
fotografía de un tipo de aspecto anodino y para nada amenazante.


            ―He aquí al
señor Woodward.


            ―Vaya… ―Masculla
Warren tras echar una somera mirada a la foto―. ¿En verdad este alfeñique
ha asesinado a todas esas mujeres?


            ―Es lo que
tenemos que averiguar –responde Dimps, volviendo a guardar la fotografía en el
fichero.


            Mientras, en casa
de Jackie Lamont.


            ―¿Se puede
saber adónde vas ahora? –Quien hace esta pregunta es el marido de la escritora,
al ver como ésta toma su chaqueta y su sombrero, y se dispone a salir del piso.


            ―Necesito
que me dé un poco el aire, mi amor –responde Jackie, dando a su voz el dulce y
lánguido tono que suele usar cuando quiere convencer a su esposo de algo.


            Y parece que lo
consigue, pues su marido se encoge de hombros con gesto resignado, y decide
dejarla marchar, no sin antes darle un cariñoso beso en los labios y pedirle
que tenga cuidado y no tarde mucho en volver.


            Y nuestra
protagonista sale a la calle y comienza a andar con total tranquilidad hasta
que…


            ―Por fin
eres mía, maldita perra. Ahora te voy a hacer pagar todas las humillaciones
sufridas por mi Maestro y Mentor por tu culpa.


            Pero Jackie no se
arredra ni se asusta ante semejante amenaza, al contrario, con mucha calma,
gira sobre sus talones, y se encara con Todd Woodward, mostrándole la más
radiante de las sonrisas al tiempo que dice:


            ―¿Y qué
piensa hacer ahora, señor Woodward? ¿Piensa matarme como a las otras, o me
tiene reservado un destino peor que la muerte?


            ―¡CÁLLATE!
–Brama Woodward mientras da un nuevo paso hacia la escritora con las manos
crispadas y el rostro desencajado.


            Y mientras, Jackie
sonríe, lo que como es lógico, pone más y más nervioso al presunto asesino
hasta que…


            ―¡JODIDA
PERRA! ¡VOY A ACABAR CONTIGO, Y ASÍ EL MAESTRO VERÁ QUE SOY DIGNO DE ÉL!


            ―¡AHORA!
–Se oye al instante el potente vozarrón del Inspector Dimps tras el asesino,
cayendo dos fornidos agentes de Policía sobre el sorprendido Todd Woodward.


            Algo más tarde,
en Scotland Yard.


            ―¿Así que
todo fue una treta para hacer salir al asesino? –Inquiere el marido de Jackie,
mientras se abraza a ella y la cubre de besos.


            ―Eso es
–responde Warren con una enorme sonrisa en su apuesto semblante.


            ―Sólo puedo
decir que fue una actuación excelente –añade Dimps, palmeando con gesto
amistoso las delgadas espaldas de la escritora.


            Ésta está a punto
de decir algo, cuando Warren se propina una fortísima palmada en la frente, y
sale corriendo como alma que lleva el Diablo.


            Si lo seguimos
veremos que va en busca de su amada Sophie, pues tiene algo sumamente
importante que decirle.


            ―¿Ha ido
todo bien? ¿Cómo está Jackie? ¿Habéis atrapado al asesino? –Inquiere Sophie,
presa de los nervios y la angustia, cuando su amado llega junto a ella y se le
queda mirando con ojitos tiernos, lo que hace que la buena mujer lanza un
exasperado chillido y exclame―: ¿Se puede saber por qué demonios me miras
así, Warren Brown?


            ―Sophie Gascoine…
¿Te quieres casar conmigo?


            Durante unos
instantes, nuestra querida y eficiente secretaria queda literalmente pasmada,
pero por fin reacciona y se lanza sobre el detective del Liverpool gritando a
viva voz:


            ―¡DONDE Y
CUANDO QUIERAS, AMOR MÍO!


FIN


EPÍLOGO 1º


            Sábado, 2 de
Abril de 1938. La capilla londinense del Savoy a las 12:30 del mediodía.


            De repente, las
puertas del templo se abren, y vemos salir a una guapísima e ilusionada Sophie
aferrada del brazo de un no menos deslumbrante Warren, mientras los ciento
cincuenta invitados los cubren con una lluvia de arroz. Entre los invitados
podemos ver a una bellísima Jackie Lamont, junto a su elegante y sonriente
marido, siendo la escritora la que más chilla deseando felicidad a la pareja de
recién casados.


EPÍLOGO 2º


            Lunes, 4 de Abril
de 1938. Vemos a Jackie Lamont sentarse ante el sonriente Rudolph Spengler y
sacar una pequeña libreta de notas y una moderna estilográfica y se dirige al
preso con voz fría:


            ―Cuando
quiera, puede empezar.


            ―¿Por qué
lo hace? –Replica Spengler sin dejar de sonreír, y sin apartar la mirada de la
escritora.


            ―Es en lo
que quedamos –responde Jackie, encogiéndose levemente de hombros―; usted
nos echaba una mano con el asesino de prostitutas, y yo escuchaba y escribía su
historia –dicho esto, queda en silencio, esperando que el criminal teutón
comience a hablar.
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